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Ljci ciencia y  la filosofía que esquematiza el conocimien-
to espiritista sobre el hombre y el Universo, reclaman el 
aporte que puedan darle los intelectuales como orienta-
dores que son de la conciencia de los pueblos. Seguir ela-
borando y construyendo el conocimiento espirita, en base 
a la buena voluntad de aquellos que han reducido al Es-
piritismo a la vaga fórmula de “ hermanos” o de “ her-
mandad’’, es un error fundamental. Toda sabiduría ver-
dadera surge de la inteligencia y  la razón, y nunca de 
ana agrupación de seres que dicen amarse los unos a los 
otros, porque comulgan dogmáticamente los mismos prin-
cipios generales de un sistema o de una religión.

La profesión de fe espiritista demanda amplios cono-
cimientos sobre la materia, sobre la física, la química, la 
filosofía, la ciencia, la religión, el arte, la moral, etc., y 
de todo cuanto hace vibrar las fuerzas inteligentes del pen-
samiento. Conocedores de estas materias que acabamos 
de enunciar hay muchos, pues todo el conocimiento que 
se imparte en las Universidades, está dado en base a 
esas ciencias. Pero dicho conocimiento es CONOCIDO y 
Profesado de acuerdo al concepto materialista. De ahí 
proviene que las generaciones que se forman y  desarro-
llan resulten de una mentalidad tan reducida y tan dis-
tanciada de las realidades espirituales y espiritistas, y 
eso mismo es lo que da carácter y esencialidad a una ci- 
i ilización como a la que nos avasalla y gobierna.

La Ciencia deberá renacer en el mundo como el Ave 
Eénix de sus propias cenizas, pero ese renacimiento ven-
drá cuando los intelectuales asuman la dirección y com-
prensión del Espiritismo, como nueva cultura del E spí-
ritu.

Cuando los' hombres que piensan, cuando los intelec-
tuales del mundo comiencen a producir de acuerdo al co-
nocimiento espirita, comenzará a perfilarse una nueva 
era para la humanidad. E l materialismo y el esplritua-
lismo recién entonces entablarán la batalla decisiva. Hoy 
el número de materialistas es mayor en la disputa por 
la verdad, y aquellas pocas voces que se han puesto inte-
ligentemente de lado del Espiritismo, esto es, del Espiri- 
lu, son ahogadas por esa mayoría.
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E l estado actual de la sociedad y del conocimiento permiten asimilar y  com- 
prender las verdades espiritas. Es claro que son resistidas por el carácter re-
volucionario que ellas contienen, puesto que destruyen todas las reglas sociales 
y  espirituales consideradas inmutables, pero ello no implica que el Espiritism o  
reclame el concurso de la inteligencia universal para su difusión en el mundo.

De allí, pues, que los espiritistas deberán convencerse y aceptar con nos-
otros que el Espiritismo, para alcanzar su triunfo  y consagración, ha de ser 
sentido y meditado por las fuerzas intelectuales, para que éstas lo brinden al 
pueblo al través del libro, la tribuna y  la prensa.

Por eso mismo cada espiritista, humilde por su cultura, debe ocupar el 
sitio que le corresponda en la escala de los valores evolutivos. Dejemos la F i-
losofía y  la Ciencia para quienes puedan comprenderlos-

E L  E SP IR IT ISM O  Y  LO S H U M ILD E S. —  Las personas humildes y mo-, 
destas en materia de conocimiento e ilustración, tienen también su lugar en la 
causa espiritista. Con lo que hemos expuesto más arriba, no quisimos significar 
la expulsión de los humildes y faltos de cultura. No; simplemente quisimos su-
gerir el mejor modo de hacer avanzar el Espiritismo en el momento actual de la 
civilización.

Los modestos^ y los humildes, en el Espiritismo, se dedicarán al estudio para 
fija r  en sí mismo una cultura que les permita ocupar un  campo vías vasto en 
la propagación doctrinaria, pero nunca ambicionarán, antes de ese peí iodo pre-
paratorio, a la dirección de sociedades y  centros. La fa lta  de una adecuada cul-
tura dará lugar a la formación de asociaciones que tergiversarán los principios 
filosóficos, y, en cambio, fomentarán la excesiva credulidad, el curanderismo  
V el fanatismo, y el Espiritismo quedará retrasado en su progreso por inercia 
de aquellos que se erigen en propagandistas, sin una pizca de cultura e ilus-
tración.

Los humildes y los modestos pueden aprender a sentir y  amar en los cen-
tros espiritistas, pues es este un modo inteligente, también, de d ifund ir la doc-
trina; y una vez despertadas tan nobles facultades del aliña, i> lacia as i 10 
tecas y  leer, leer mucho, -para penetrar la honda sabid,liria de núes,  i a escuece 
filosófica.

Sin inteligencia no hay cultura, y  sin cultura no «/;areccra 7¡¡mca /« sa-
biduría. Esta es la consigna de nuestro tiempo- los espiritistas m ilitaran dentro  
de esa consigna, como amigos de la verdad y el progreso.

“S IN  e n t u s i a s m o  n o  s e

S IR V E N  H E R M O SO S  ID E A L E S ”

Los espiritistas deben tener en cuenta este pensamiento de Ingenieros y pres- 

tar su apoyo constante a la revista.
Hacemos un llamado a todos los lectores para que nos presten su ayuda econó-

mica, que nos permita normalizar la aparición del órgano oficial de la Confedera-

ción Espiritista Argentina.

Comisión Administrativa: J. Fernández, J. Mello, N . Greco y S. Bossero. 

A D M I N I S T R A C I O N :  A L S I N A  2949
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F I R M O  BERCETCHE
El l.°  de septiembre ppdo., desencarnó el 

activo y entusiasta correligionario, Sr. F ir-
mo Bercetche.

Su actuación en las filas espiritistas le hizo 
conquistar el cariño de los adeptos a nuestra 
doctrina, que seguían con interés sus diser-

taciones, en las que trató siempre de vincu-
lar los problemas sociales'y el Espiritismo en 
la form a elevada que corresponde hacerlo, 
para lograr que nuestra hermosa filosofía 
pueda in flu ir  directamente en la marcha del 
progreso y en el nacimiento de una civiliza-
ción que se asiente sobre los valores espiri-
tuales y morales de la humanidad.

Cabe señalar este interesante aspecto en 
la obra proselitista que con amplias miras

llevó a cabo Bercetche. Puso al servicio de 
esta noble inquietud, que actualmente pre-
ocupa a todos los grupos cultos de espiritis-
tas, sus mejores energías* su inteligencia toda 
y su gran corazón, que palpitaba al ritmo 
de un impulso cristiano. Su cristianismo se 
hundía en los fondos mismos de la sociedad 
y su voz era una constante defensa por aque-
llos que padecen hambre y sed de justicia. 
Comprendía Bercetche cuáles son los errores 
sobre los que se asienta la sociedad capita-
lista, y como un buen cirujano descubría las 
llagas ocultas y los métodos curativos que 
emanan de la bella doctrina que con tanto 
calor defendía. Encontró la hostilidad de pu-
silánimes e interesados en mantener siempre 
el estado actual de cosas. Pero su tenacidad 
venció siempre necios obstáculos, y, como 
lo hiciera antes Manuel S. Porteiro, dejó im -
presa su noble influencia en la marcha vic-
toriosa del ideal que profesamos.

Jalonan el camino que lleva recorrido' el 
Espiritismo en nuestro país, recias figuras de 
paladines desinteresados, entre los que va a 
ocupar un puesto el espíritu libertado de la 
materia y sobre el que hacemos llegar las 
vibraciones cariñosas de todos los componen-
tes de la Confederación Espiritista Argen-
tina. ^

Sus familiares, conocedores de nuestra doc-
trina, tienen en ella la gran esperanza de 
volver un día a encontrar al espíritu diná-
mico de Firmo Bercetche, embarcado de nue-
vo en la gran batalla que las ideas reden-
toras librarán en favor del género humano, 
para forjar la sociedad de hermanos, libre, 
económica, moral y socialmente, como la 
concibiera el espíritu que acaba de desplegar 
sus alas.

L A  R E V IS T A  “L A  ID E A ”

Place un llamado a todos los suscriptores de la capital e interior que todavía 
no han abonado el importe de la suscripción del año 1938, para que en la brevedad 
cancelen su cuota. El atraso en el pago ha motivado la suspensión de la revista y 
esperamos poder subsanar este inconveniente ayudados por los suscriptores y por 
nuestros agentes.

Administrador: Juan Fernández —  Alsina 2949, Bs. Aires
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Excursiones del A lm a
Por el Dr. E D U A R D O  PAPE

(Colaboración de "Londres, especial para 
“La Idea” )

M e encuentro en la difícil situación de 
querer hablar de un fenómeno para el cual 
me falta el término técnico en castellano. En 
mi voluminoso diccionario no lo encuentro. 
En alemán se lo llama “Doppelgánger”, un 
autor usa el título “Die wandende Seele” 
(el alma que anda). Autores franceses y 
también alemanes hablan del “ d o u b l e ” .
F. W . H . Myers, el gran investigador inglés, 
usa “phantasm”, en un sentido amplio, y 
dice que también comprende los “phantoms” , 
quiere decir, aquellos “phantams” que son 
visibles.

El hecho -—ya bastante conocido entre los 
investigadores de los fenómenos parapsico- 
lógicos—  es que el alma humana puede se' 
pararse del cuerpo temporariamente.

Bien sé que se ha tratado de explicar el 
fenómeno de otra manera, pero, en primer 
lugar, estas tentativas no han podido con' 
vencer, y además tenemos ahora una serie 
de observaciones e informes tan grande y 
tan convincente, que ya sería muy difícil 
dudar el hecho.

M e limitaré a dar unos pocos ejemplos, • 
suficientes para circunscribir el asunto. Prin' 
cipiaré con un nombre de fama universal: 
Johann Wolfgang V . Goethe:

El profesor D r. K. F. Jordán ( * )  nos 
cuenta el famoso caso experimentado por el 
gran poeta, referiéndose al libro “ Spuk” , de 
Natalie v. Eschstruth. El acontecimiento fué 
comprobado por el consejero G. de Jena. 
M ax Seiling ( * * ) ,  quien reporta el mismo 
caso, ha escrito a la autora del libro, enton- 
ces esposa del capitán v. Rnobelsdorff'Bren' 
kenhoff, y consiguió que ella le dé los nom-
bres de los personajes. K. es el consejero 
Klemm, y G. el consejero Gille. Se cree que 
“Federico” era F. Rochlitz de Leipzig.

El consejero K., quien, como estudiante, 
ayudaba de vez en cuando a Goethe en su 
laboratorio, había sido invitado por éste a 
visitarle en W eim ar. Después de haber tra-
bajado juntos en la mañana y durante la tar-

de, Goethe propuso un paseo, aunque el 
tiempo no era muy bueno.

Estaba anocheciendo cuando K. y Goethe 
estaban volviendo de Belvedere. La conver-
sación no era muy animada. En frente de 
ellos estaba el camino libre, sin transeúntes. 
De repente, Goethe se paró, adelantó la ca. 
beza, como para ver mejor, y dijo en tono 
de gran sorpresa: “Pero, ¿sería él, realmen-
te?” K. miró a Goethe, y le preguntó es-
tupefacto: “¿De quién habla V . Excelencia?” 
__“Pues, de este caballero que allí se acer-
ca. Si yo no supiera definitivamente que Fe-
derico está en Francfort, juraría que es él” .

Asustado, K. miró a su acompañante. ¿Es-
taba delirando? Pues K. no vió nada más 
que el camino desolado, sin persona alguna.

Pero Goethe levanta las manos sobre la 
cabeza y exclama con una risa alegre: ¡Real-
mente, es él! ¡Amigo Federico! aquí en 
W eim ar! Pero, ¡por Dios, hombre, cómo 
apareces! ¡En mi bata, con mis zapatillas, 
aquí en la calle!

“E x ce len c ia ...” , dijo K., impresionadísi- 
mo, porque parecía que el poeta había per-
dido la razón. Pero en este momento Goethe 
tambaleó unos pasos atrás, los brazos levan-
tados para adelante, como para agarrar a al-
go: “Federico, por Dios, ¿dónde quedaste?” ; 
y dirigiéndose a K.: “Caro K., ¿no ha visto 
usted, dónde ha quedado ese señor, quien 
nos estaba veniendo al encuentro” .

Cuando K. le dijo que nadie había estado 
allí, Goethe puso su mano a la frente. Pá-
lido y asustado, dijo: “ ¡Una aparición! Aca-
bo de ver a mi amigo claramente, realmen-
te, en su cuerpo, vestido en mi propia bata 
y con mis zapatillas. ¿Qué significará esto? 
¡Seguramente nada de bueno!

Nerviosos se fueron a casa (la del poeta).

(* )  Pro f . D r . K . F . Jordán , “ D ie wandernde 
Seele” . Joh . Baum V erla g , Pfu llin g en in W ürt tem- 
berg. 2 - 3 A u f l . 1921.

( * * )  M ax Seiling , “ G oethe ais O k k u l t ist ” . 
B a u m - V e r la g , P f u llin g en , 1919,
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G o e t h e  abre la puerta de prisa y entra. 
— ¡U n grito! —  Cuando K. se acerca detrás 
del poeta, que estaba parado con los bracos 
levantados, descubre sobre el diván aquel que 
había causado este grito: un caballero en la 
bata y las zapatillas de Goethe. Oyendo el 
grito, el hombre pone su libro al lado, se 
levanta de prisa, y con una sonrisa amable 
se acerca al poeta. Pero éste da traspiés y 
exclama: “ ¡Retírate fantasma!" Extrañado, el 
caballero responde: “ Pero, querido W o lf  
(abreviación familiar del nombre W olfgang) 
¿es esta una recepción para tu más fiel ami-
go?” . Oyendo el sonido de esta voz, Goethe 
respira aliviado, se acerca al huésped como 
un lunático, busca su mano, la toca, la aprie-
ta, y exclama medio llorando, medio rién-
dose de alegría: “Esta vez no es ningún es-
píritu , es de carne y sangre!”

Tom ando una copa de vino, contaron la 
extraña visión del poeta. El amigo Federico 
escuchó Con gran interés, pidió que le in -
diquen exactamente el lugar en el camino, 
donde Goethe le había visto, y después con-
tó lo siguiente:

“ Llegué aquí de sorpresa, y estaba algo 
deprimido por no haberte encontrado en ca-
sa. M e  dijeron que habías salido para un 
paseo a Belverde. En el principio pensé en 
seguirte, pero, considerando el mal tiempo, 
que acababa de mofarme hasta la piel, aban-
doné esta idea. Pedí ropa seca tuya, porque 
mi bagaje no había llegado, me senté en 
el sofá y me imaginé tu sorpresa cuando en-
trarías. Para mi ansia de verte, tu demora 
era insoportablemente larga, y como conoz-
co bien el camino a Belvedere, te acompañé 
con mis ideas, imaginándome “ahora estará 
allí, ahora allá, ahora llega a . . . ” , y ocu, 
pado con estas ideas, debo haber quedado 
dormido, pues entonces soñé muy vivamen-
te que estaba andando allí a tu encuentro 
y que te vi en el lugar donde tu has tenido 
la visión. Ouería apurar mis pasos para en-
contrarte. Entonces exclamaste: “¿En mi ro-
pa, mis zapatillas, aquí, en la calle?” . Me  
miré, y  quedé tan avergonzado por esta fal-
ta contra las buenas costumbres, que me des-
perté” .

/ Seleccionar otros ejemplos ya es más di-
fícil, no por falta de casos claros, sino por-
que hay tantos! M e  decidí para los dos que 
siguen porque al paso llaman la atención a 
otro fenómeno: estos “douhles” se manifies-
tan también por su acción.

Peter ( * )  cuenta que el “magnetizador” 
Lewis ordenó a una muchacha hipnotizada
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que vaya (como “Phantom”) a su casa y 
que cuente lo que viera. La sonámbula dijo 

-que se encontraba en la cocina donde esta-
rían dos personas ocupadas con quehaceres 
domésticos. El “magnetizador" ordenó que 
toque las personas en sus espaldas. La mu-
chacha. se rió diciendo: “Como se asusta-
ron '! Ahora se mandó una persona a esa 
casa, y ésta comprobó que las cosas habían 
acontecido como la muchacha lo había dicho. 
Había encontrado las personas en gran ex-
citación porque una de las que habían tra-
bajado en la cocina había visto una apari-
ción (Phantom) que le había tocado en la 
espalda.

Dale Owen, representante diplomático de 
los Estados Unidos en Ñápoles, cuenta lo 
siguiente: ( * ) .

“El escocés Roberto Bruce servía en un 
buque mercantil que navegaba entre Liver-
pool y St. Johns en Nueva' Brunswick. Un  
día, por un asunto del servicio, entró en el 
camarote del comandante, donde creyó ver 
a su'jefe escribiendo en su mesa de escri-
torio. Pero cuando la persona levantó la ca-
beza, vió a una cara absolutamente extra-
ña, cjue le. miró fijamente. Se retiro de pri-
sa, encontró al comandante, y le informó so-
bre su observación. Ambos se fueron al ca-
marote. No encontraron a nadie, pero en la 
pizarra del comandante vieron las palabras 
“Tomad rumbo al Noroeste!”

Compararon las letras de toda la gente 
que había a bordo. Ninguna era como aque-
lla. Buscaron en toda la embarcación, y no 
encontraron al intruso. Finalmente se dici- 
dieron a tomar el rumbo Noroeste.

Pocas horas después descubrieron una 
embarcación en el hielo, en situación extre-
madamente alarmante. Bien sorprendido es-
taba Bruce cuando de repente reconoció en 
uno de los náufragos la misteriosa persona 
que havía visto en el camarote. Pidieron al 
hombre que escriba al revés de la pizarra 
“Tomad rumbo al Noroeste!” — Era la mis-
ma letra!

Investigando sobre el caso, les fué dicho 
que en el mediodía este hombre había que-
dado profundamente dormido, y que, des-
pertando media hora más tarde, había di-
cho: “Hoy seremos salvados .

(*) ). Peter, “Phantome Lebender” , Pfullin-
gen 121.

(* )  Según K . F . Jordán , “ Die wanderndc See- 
!e " , pág. 44. Compare también -Perty, “ D ie mystis- 
chen Erscheinun gen ” , I I ,  pág. 142, y du Prel, 
" D ie monistiscre Seelenlehre” , pág. 243 - 244.
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El hombre reconoció la embarcación que 
realmente los salvó.”

En estos tres casos típicos se trata de 
personas vivas y que siguieron viviendo ñor' 
malmente. No dejaré de mencionar que hay 
otros, y en número aun mayor, donde las 
apariciones son vistas cuando la persona 
acabó de morir. Pero lo importante para 
nuestro caso es que algo espiritual, — diga- 
mos por la simplicidad de expresión “el ah 
ma”—  de personas vivas se puede despren- 
der, hacer una excursión, y volver a su 
cuerpo aun vivo y que sigue viviendo. Hay  
personas que con mucha frecuencia son vis' 
tas en lugares distantes de sus cuerpos;—  
hasta oímos reportar de hombres que pue' 
den hacer estas excursiones a voluntad.

Menos informaciones tenemos de otra cía' 
se de excursiones del alma que sin embar' 
go será mucho más común: excursiones del 
alma en la forma descripta, pero sin que sean 
observadas por otras personas. La diferen- 
cía está probablemente en su grado de ma- 
terialización y en la sensibilidad de los ob' 
servadores.

Madame d’Esperance, ( * )  la famosa ami' 
ga de Zóllner y Aksakoff, nos cuenta en sus 
memorias que:

Un día ella estaba echada sobre el di-
ván, bien cansada, con un libro en sus ma-
nos. De repente se sintió extremadamente 
liviana. Tenía la impresión de estar crecien-
do, y quedó sorprendida cuando momentos 
más tarde se encontró en el medio de la sa-
ta- A llá en el sofá estaba echada una mu-
jer pálida, en ropa de casa,—  ella misma, 
d Esperance! Entonces su verdadero yo sa-
lió para un extraño viaje. Después de su 
excursión a la luz del mundo, volvió a su 
casa. Se encuentra de nuevo en su pieza 
semioscura, — y allí5 en la esquina, está 
aquel miserable individuo. El libre Yo se es-
tremeció pensando que a eso ella había lla-
mado yo Poco a poco volvió a sentir la 
pesadez terrestre, su mirada volvió a pasar 
por esos ojos miopes, ardientes de llorar, y 
volvieron a notar las letras vibrantes del ro-
mance.

Otro caso típico nos cuenta Paúl Brun- 
ton ( * ) :  “Durante la guerra un oficial de 
la fuerza aérea fué narcotizado para una 
operación quirúrgica. El narcótico tuvo un 
efecto curioso. Le hizo inconciente de todo 
dolor en su cuerpo y “no le endormeció” 
En vez de eso se encontró fluctuando en el 
aire sobre la mesa de operación, y a-llí ob-
servó todo el proceso de la operación tan

tranquilamente como hubiera podido obser-
var la operación hecha en el cuerpo de otra 
persona! La experiencia causó un cambio 
extraordinario en su carácter de materialis-
ta se convirtió en creyente de la existencia 
del alma, y de allí en adelante vivió con una 
nueva esperanza y con nuevos fines .

También de esta clase de excursiones (sin 
afectar los sentidos de otras personas) nos 
cuentan que pueden ser hechas a voluntad, 
— aunque normalmente ocurrirán sin que la 
persona despierta haya tenido esta intención. 
Además se conoce ciertas drogas que faci-
litarían estas excursiones. U n  autor mantie-
ne que todos podríamos hacerlas, porque el 
alma obedece a la autosugestión.

Es de desear que todos los espíritus ten-
gan conocimiento de esta clase de fenó-
menos.

____________________ LA IDEA

( * ) Véase Elisabeth d’Esp érance , “ Im  Schatten- 
lande ” , y D r . E . Pla nck , “ Das Re ich des U nsicht - 
baren " .

( * )  “ A  Search in Secre t Eg y p t ” , R id e r , Lo n �
dres, pág. 184.

E L  E S P I R I T U

L a  m uerte es nuestro destino común. 
Las riquezas m ateriales se adquieren y  
se pierden. ¡In s p ira  tu  v ida en la  más 
pura ju s tic ia ! Sé irreprochable ante tus 
semejantes y  ante t i  mismo. Aprovecha  
todas las ocasiones de in s tru irte , y (tu  v i 
da será altam ente agradable.

M ed ita  estos pensamientos. Cuando es-
tés bien penetrado de ellos, llegarás a 
concebir la constitución de Dios, de los 
hombres y de las cosas, y  te  darás cuen-
ta  de la unidad de la  natu ra leza  toda. 
Conocerás entonces esa ley universal, se-
gún la cual por todas partes en el mun-
do la m ateria y  el espíritu  son idénticos
en principio. . ...

Persigue la obra de liberación de tu  
alma haciendo una selección juiciosa y 
re flex iva  en todas las cosas, p ara  asegu-
ra r  el tr iu n fo  de lo que existe de m ejor 
en t i  • el E sp íritu . Así, cuando abandones 
tu  cuerpo m ortal te  elevarás en el éter 
dejando de ser m orta l y  revestirás la  fo r-
ma de un dios inm ortal. Pitágoras.
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Lo Clásico y lo Romántico como
Expresiones de

Artística
Las palabras de Belleza que nos dicta el evan-

gelio del A rte , son pronunciadas directa-
mente por la voz mística de la Intuición.

E l ser humano, no es solamente una com-
plicada máquina de carne, huesos, sangre y 
nervios. Es también un complejo consciente 
de fuerzas colóricas, magnéticas, vitales, emo-
tivas y  mentales. La verdadera individuali-
dad es una síntesis asombrosa de vibraciones 
ocultas, dinámicas y espirituales. Lo que se 
ve, es lo menos; lo conocido, una parte m í-
nima. Y  este complejo viviente que es el ser 
humano, no entra en relación con la natu-
raleza exterior, exclusivamente por las venta-
nas del pensamiento. El hombre se relacio-
na con el universo por medio de su mente, 
más tam bién se identifica con la vida me-
diante su sentimiento y su voluntad. Y  así 
como tenemos una esfera de conciencia ló-
gica, un plano reflexivo de auto-conciencia 
actual, así también tenemos una esfera de 
conciencia instintiva, un plano de subcon- 
ciencia automática, en el que predominan las 
fuerza vegetativa y las cualidades anima-
les. Y  por encima de todo, traspasando el 
nivel consciente, vibran los poderes y fa-
cultades superiores, la super-personalidad hu-
mana, el reino de lo supra-consciente, el mun-
do de lo in tu itivo , donde abren sus alas las 
características geniales y heroicas que de tan-
to en tanto transforman en sagrada la exis-
tencia humana.

Es en este alto plano de la Intuición don-
de el A rte  extiende sus finísimas raíces es-
pirituales. La cualidad de las manifestacio-
nes intu itivas no puede ser descripta con pa-
labras ni señalada con pensamientos, pues 
ella trasciende el nivel de las ideas. El fruto 
de la intuición no es pensamiento ni senti-
m iento, sino algo más allá de ambos y que, 
sin embargo, los incluye a los dos. Pode-
mos decir que en el mundo intuitivo, se ex-

la Intuición
(Adaptación de una tesis de Ginarajadasa)

presan los sentimientos y pensamientos de 
índole universal.

Cuando la luz de la Intuición desciende y 
brilla en la mente superior, lo hace con ca-
rácter de un pensamiento universal, de una 
idea ampliamente filosófica. Cuando se reve-
la en las esferas superiores de la emoción, se 
reviste de los más delicados y profundos sen-
timientos. Lo curioso en la Intuición es que 
sus revelaciones como pensamiento univer-
sal y como profunda emoción, no son suce-
sivas en tiempo, sino simultáneas. Por ello, 
al revelarse en el hombre la verdadera in -
tuición, lo hace por una parte como una am-
plia generalización intelectual o un fuerte 
concepto filosófico, y por otra parte como 
una profunda emoción, llena de las más ex-
quisitas cualidades.

De esta manera, ante una bella obra de 
arte, se reacciona psíquicamente de un modo 
dual, con intensa emoción y con amplios 
pensamientos. A nte la sugestión artística, la 
conciencia responde relampagueando mara-
villosamente entre los polos del sentimiento 
y de la idea.

Interpretación del arte clásico y romántico

De dos maneras podemos establecer con-
tacto con el mundo de la intuición.

Veamos una impresión nerviosa que par-
te del mundo físico. Por su particular na-
turaleza, esta impresión no causa mayor sen-
sación en el plano de las emociones. Llega 
hasta la mente, la excita, la imanta y la en-
foca en la meditación de una imagen o sín-
tesis mental. Esta meditación horada el pla-
no intuitivo, abre en él una abertura por la 
que se contempla un panorama ideológico 
de relación universal. En el mayor de los éxi-
tos, la mente se ilumina con una efusión de 
vida intuitiva. Cuando está efusión de ener-
gía e inspiración es recogida en el labrado 
molde de una forma artística, tenemos una 
obra de arte clásico.
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Veamos otra impresión nerviosa que par' 
te del mundo físico. V ibra directa e inten' 
sámente en el nivel de las emociones, ape' 
ñas si tiene inducciones con el mundo del 
pensamiento, y se diluye, se extasía y se pie- 
nifica en las altas capas, serenas y radiantes, 
de las nobles emociones y de los sentimien' 
tos purificados. Este estado emotivo feliz, 
armonioso y super-sensibilizado, obra a ma-
nera de espejo, al igual que la tranquila su-
perficie de un lago reflejando la luz de la 
luna; sobre su superficie sensible se refrac-
tan los rayos celestes de la inspiración in -
tuitiva. Transferida a un trabajo artístico, 
esta iluminación espiritual da lugar al arte 
romántico.
El arte romántico, pues, se verifica con las 
fuerzas intuitivas que han descendido a tra-
vés de elevadas emociones, así como el ar-
te clásico se nutre con las energías intuiti-
vas vertidas a través de ideas generalizadas.

Puesto que el arte clásico apela a los re-
cursos y leyes subyacentes en el plano men-
tal, se le considera a veces como arte frío 
e inexpresivo. En lo clásico predomina lo 
mental, con un mínimo de emoción, en tan-
to que en lo romántico, hay un mínimo de 
mental, predominando el sentimiento y el 
énfasis.

Una estatua de Apolo del período clásico, 
no está destinada a ser una reproducción 
exacta de un individuo joven que se haya 
puesto como modelo, sino la corporación en 
piedra de un concepto ético - filosófico, un 
pensamiento universal, derivado de un prin-
cipio espiritual de alta inspiración.

Ante una obra maestra de arte clásico —  
sin tener en cuenta en qué departamento de 
arte, ya sea escultura, música, poesía, etc.—- 
nuestra naturaleza sensitiva o emocional su-
perior es sólo apenas invocado (sin respues-
ta estética, esto es, sin sentimiento, no po-
dría haber apreciación artística).

La técnica del arte clásico está en selec-
cionar cuidadosamente los elementos de la 
mente inferior, yendo inevitablemente a una 
síntesis. La eliminación de los elementos que 
no son centrales o medulares del tema bus-
cado, es un principio sano de la técnica clá-
sica.

En el arte romántico hay, como dijimos, 
poca apelación a lo mental, porque su fina-
lidad es evocar un máximo de respuesta de 
lo más puro en emoción. Por esto, el én-
fasis es inseparable del arte romántico.

Y  así como el clasicismo parece frío por 
su poca cantidad de emoción, así el roman-

ticismo parece vacío y compuesto de meras 
formas, por su poco contenido ideológico.

N o hay nada que sirva para elegir entre 
lo romántico y lo clásico. Las preferencias 
son debidas a las ecuaciones del gusto y de 
las inclinaciones personales. Los tipos emo-
tivos se inclinan a lo romántico y los tipos 
mentales a lo clásico.

Las etapas de decadencia, muestran la falta 
de substancialidad espiritual en las obras 
de arte.

Cuando se inician las etapas decadentes, 
en la línea del arte clásico se dejan de ex-
presar pensamientos universales. La forma 
artística está presente, pero carece de vida 
interior. La estatua de Apolo será la sola re-
producción de un espléndido joven. Se lie- 
<?a a un período que puede ser descripto 
como un escolasticismo. La vitalidad espiri-
tual deja de surtir efecto, pues los artistas 
creadores han sido suplantados por simples 
copistas. Pronto se olvida esta vitalidad y 
estos principios espirituales, revelándose y 
creándose solamente detalles pedantes o an-
ticuados.

En la línea del arte romántico, la caída 
comienza cuando los elementos sensitivos pu-
ros ceden el lugar al sensacionalismo. Las lla-
madas a los sentidos son multiplicadas inne-
cesariamente, abundando los meros detalles 
y las descripciones de relleno.

Durante la caída del arte, el humor, ma-
ravilloso don de visión y simpatía del alma, 
degenera en ingenio (un ingenio cáustico) 
en el descenso del arte clásico, y en lo sim-
plemente cómico, y luego en bufonería, en 
la decadencia del romanticismo.

A l mismo tiempo, el análisis filosófico de-
genera en una enumeración árida, en el des-
censo clásico, mientras que las tiernas im -
presiones sensitivas dan lugar a la grosera 
sensualidad, en la caída romántica.

El arte, involucra también una explicación 
de la vida

Por cualquiera de las dos líneas — clásica 
y romántica—  vamos al verdadero centro del 
arte, ques conocer, sentir e intuir.

El evangelio del arte, nos da una viviente 
explicación de. la vida. Esta fué la suprema 
obtención de los griegos. La nota-clave de 
su cultura, fué la realización de que el arte 
tenía su propio valor supremo, solucionando 
el enigma de la vida.
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El Fantasma de un Profesor de Piano 
Siembra el Terror en el Conservatorio 

~ “  d® Vairsovia — ----- --------
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Varsovia, 27 ( T ) .  —  Algo verdaderamen- 
te sorprendente está ocurriendo en el Con- 
servatorio de Música de esta capital.

Se trata de repetidas apariciones del fan-
tasma del que fuera profesor de piano y 
rector del conservatorio, señor Henri Mei- 
cer, fallecido hace aproximadamente 10 años

Hasta ahora nada se había hecho públi-
co con respecto a estas apariciones, a las 
que sólo se hacían referencias en la misma 
casa de estudio, pero ante lo ocurrido en la 
tarde de ayer, en que durante una reunión 
del cuerpo de enseñanza del conservatorio, 
todos los asistentes a la misma creyeron ver 
aparecer en la puerta de la sala la figura del 
extinto, la noticia ha sido propalada con am-
plitud.

La reunión referida fué suspendida inme-
diatamente y los profesores se retiraron de 
la sala tomados por la mano, resolviendo f i-
nalmente, hacer rezar en una iglesia de esta 
capital, una misa por el descanso del alma 
del aparecido.

U n  cuadro es como un sermón; una sin-
fonía es igual para las inquietudes del alma 
que una filosofía. Tanto un amanecer como 
un crepúsculo, proponen a nuestro estado 
anímico una solución tan verdadera como la 
de una religión o una ciencia. Cada flor de-
letrea una palabra del misterio vital. Y  cada 
esperanza de nuestro corazón, canta un sal-
mo del himno de la vida.

Tam bién la escultura nos trasmite su men-
saje, revelándonos tipos de seres perfectos 
arquetipos de formas ideales.

Y  en los ritmos embrujados de la música 
se apretujan y tiemblan todas las voces y 
leyes místicas de la naturaleza.

Es verdad que la vida parece de muchos 
modos una tragedia, pero de la misma ma-
nera que del feo cieno de un charco levanta 
su corola un blanco lirio, así la Belleza re-
vela su santo misterio en cada ocurrencia de 
la vida. Pero hay muy pocos que enseñan

. ^ as declaraciones que posteriormente hi-
cieron los alumnos y otras personas que con-
curren habitualmente al conservatorio, coin-
ciden en afirmar que el fantasma de Henri 

eicer ha aparecido ya en numerosas oca-
siones.

Son muchos los que aseguran haberlo vis-
to atravesar varias veces la sala de concier-
tos, y un antiguo alumno suyo, manifiesta 
ijUk Un día’- “  circunstancias en que se ha- 

a a ejercitándose al piano, sin que ninguna 
persona se encontrara en la sala, vió acer-
carse la sombra del extinto director y que 
lentamente fué acercándose hacia donde él 
se encontraba y que se apoyó en el piano 
como escuchando la música.

Por su parte, los guardianes encargados de 
a custodia noctuna del conservatorio, afir- 

naan haber notado algunos movimientos in-
sólitos en la sala de conciertos, donde se ha-
llan depositados los instrumentos de orques-
ta, habiendo llegado a comprobar cambios de 
lugar que verdaderamente les resultan inex-

el camino a este bello misterio. El artista 
creador hace ib que puede. Y  el poeta, dra-
maturgo, compositor, pintor, escultor, arqui-
tecto y bailarín, nos indican la ruta dorada 
de este misterio estético.

Pero hay muchos otros tipos de artistas. 
En verdad, en cada ser humano hay un ar-
tista escondido, dormido o soñoliento. A r -
tista es todo el que toma la vida como viene, 
y la transforma hasta que revela su propia 
gloria. Y  este es el gran artífice que talla 
la belleza de su propio destino. Y  habiendo 
aprendido a vivir así, sabia y justamente, em-
pleando el sistema de cristalizar sus sueños 
de belleza en todos los actos de su vida, es 
como el alma se diviniza a sí misma; es como 
el carácter responde a las solicitudes gene-
rosas de la fraternidad, y es como el cora-
zón consigue una perdurable dicha, que lo 
ilumina para siempre de paz y de alegría.

/
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Por H U M B E R T O  M A R IQ T T I

JE a JM ngustia de l i b e r t a d

J K  i d a lg o

Esta delicada poetisa de Río Tercero, ha' 
escrito unos versos llenos de angustia y 
pesimismo, que nuestra alma, al leerlos, tu- 
vo un vuelco de alegría y esperanza. Por' 
que siempre que un poeta clama a la eter' 
nidad, a lo desconocido, en procura de co-
nocer el porqué de la existencia y de la v i-
da es indicio de superación espiritual, y es 
a ía vez, la revelación de un temperamento 
poético evolucionado que se aparta de las 
corrientes superficiales para crear con lo mas 
recio que la razón procura conocer, es de-
cir, con los valores eternos y universales, co-
mo lo son el alma, el destino y la muerie.

De ahí, pues, que Libertad Hidalgo es 
un espíritu poético de verdad que, desga-
rrada por las aparentes reciedumbres del mis-
terio, se inmola en gritos y lamentos, por-
que su alma, al igual que otros poetas ge- 
nuinos, siente en sí misma las voces de la 
raza humana, anhelante de penetrar el su-
premo misterio de la existencia.

Siempre que un poeta sufre y ^e angus-
tia en tal sentido, no es él quien experimen-
ta esos instantes de pesimismo, sino más bien 
una buena parte de la humanidad que ex-
terioriza sus inquietudes por la fina sensi-

bilidad de sus poetas. Libertad Hidalgo al-
canzó, acaso, esta bella misión, y sus ante-
nas poéticas no hacen más que ponerse al 
servicio de la angustia del hombre para tra-
ducir sus dolores en joyas de arte y expre-
siones de belleza.

Analicemos su poesía, que es su alma. Pe-
netremos la intimidad de esta mujer joven 
que, en vez de seguir la vida vulgar de -mu-
chas hermanas de su sexo, se dirige a Dios, 
va hacia lo desconocido para encontrarse ella 
misma, y nos daremos cuenta cuánto puede 
alcanzar esta poetisa, si después de la duda, 
puede decir, parodiando a la sublime Tere-
sa de Jesús: “Yo canto porque no muero” ...

H e  aquí sus versos, publicados por el pe-
riódico “Nueva V id a ” , de Río Tercero:

¿i- .!?

M il veces he clamado , mi grito en el espacio: 
“ Q u é soy , ¡Se ñ or! Q u é s o y . . . ? !
Y  a todo mi alarido , errante en su desmayo ,
E l eco ha respondido: “ Q u é soy , Señ or! Q u é soy ...

D e l éter va n  las ondas que emiten mi cerebro , 
C argadas del co m pendio que a g o b ia  mi ans iedad ,
Y  va cuanto in terro go , surcando los Im p erios 
D e mundos ignorados que oculto a nos están!
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plicables por el hecho de que nadie tiene 
acceso a dicha sala en las horas de la noche.

En las esferas espiritistas de esta capital, la 
noticia ha causado verdadera sensación, pro-
vocando un enorme interés por el conoci-
miento de los menores detalles de estos fe-
nómenos.

Publicado con fecha 28/ 10/ 38, 
por “ El D iario” , de Bs. Aires.

El telegrama que publicamos, es prueba 
evidente de que las manifestaciones del Es-
píritu, que prueban su eternidad e individua-

lidad, tienden, en la desconcertante época 
que vivimos, a generalizarse en los medios 
cultos e intelectuales. La aparición de Hen- 
ri Meicer, el rector del Conservatorio de V ar- 
sovia, despertará sin duda gran interés por 
el Espiritismo en la gente de arte, procu-
rando, acaso, una nueva orientación esté-
tica a más de uno, para producir un arte 
más definido y expresivo de las realidades 
cósmicas y espirituales.

Sería de desear que el fenómeno psíqui-
co que comentamos no fuera acogido, como 
lo hacen los críticos clásicos, con el consa-
bido desprecio de siempre.
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¿P o r qué, pues, no responden las V id as de otras 
, (V id as

Y envían a mi mente la clave del S a b e r . . . ?
M i esp íri t u in t erroga y nada le replica .
¡ N o  sé lo que es mi alma! ¡ N o  sé lo que es mi ser!

A n g ust ia  que sin tregua me abate cada día 
¡ O h ,  D ios que me asesinas con esta ansiedad!
D il e  cuánto quiere saber el alma mía:
¿ D e  dónde v ie n e . . . qué es. . . y a  dónde v a . . .?

L I B E R T A D  H I D A L G O

Herm ana Libertad Hidalgo: cuando tu 
canto de angustia que dice “¿Qué soy, ¡Se- 
ñor! qué soy?”, se infiltró en mi ser cual 
una saeta lanzada al mundo del Espíritu, 
comprendí de inmediato cuánto puedes hacer 
por la dignificación de los hombres y los 
pueblos en esta hora sombría que pesa so-
bre nuestros destinos. Comprendí que has 
nacido para cantar, pero tu canción empieza 
con el lúgubre estribillo que entonaron to-
das las grandes almas que después se dieron 
a sus semejantes para orientarlos con el trino 
de sus palabras.

T u  canto, a primera vista sombrío, es el 
fru to  de un dolor, madurado acaso por la 
nobleza de tus intenciones que, huyendo de 
lo efím ero e insustancial, se vuelve hacia lo 
Eterno en demanda de luz y horizontes. Y  
cuando se anhela saber y conocer qué hay 
más allá de los sentidos humanos, es porque 
se abandona toda pose literaria para ir rec-
tamente hacia le Verdad por amor a los 
hombres y a la humanidad, con el sagrado 
objeto de serle útiles y serviciales por el arte 
y la fraternidad.

Todos los grandes poetas lloraron su or-
fandad espiritual frente al Universo. Lágri-
mas vertieron Leopardi y Stechetti, el Tasso 
y Petrarca; lágrimas derramaron todos los 
místicos de nuestra excelsa lengua y con lá-
grimas seguirán escribiendo los poetas que 
sienten la abismal soledad de la tierra cuan-
do la Religión calla por dogmática y la Fi-
losofía por intereses oficiales.

T ú , como ellos, como los que de verdad 
aman y  sienten, debías llorar también con 
menos lágrimas, pero no por eso sin el mis-
mo sabor y contenido.

“¿Qué soy, ¡Señor!, qué soy?” , es la la-
mentación que el alma exhala en la cumbre 
de la montaña rodeada de abismos y som-
bras, desde la cual o despliega las alas de la 
espiritualidad para cernirse sobre los paisa-
jes como águila de luz bienhechora o se arro-
ba al fondo de los negros abismos y estré-
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liase en las agudas peñas de la desespera-
ción y la muerte espiritual.

Recuerda, hermana Libertad Hidalgo, el 
suicidio de nuestros poetas en estos últimos 
tiempos. Primero fué Leopoldo Lugones y 
hace pocos días le siguió la gran Alfonsina 
Storni. Ved en esas vidas tronchadas en 
pleno goce de la fama y la gloria, cuán po-
co vale el genio cuando no sabe encontrar-
se a sí mismo como espíritu eterno que va 
hacia Dios por la belleza que reparte entre 
los hombres. Sólo el poeta sabe estar fren-
te a la muerte y la tragedia sin el temor de 
perder nada. Por eso es larga la lista de los 
poetas suicidas, que el vulgo llega a pensar 
que la poesía conduce a la locura y la muerte.

El poeta, como ser sensitivo, vive y se 
nutre de las emociones y vibraciones inten-
sivas y escondidas que hay en los seres y 
en las cosas. Por eso es difícil que encuentre 
en las formas exteriores de la sociedad y 
las religiones positivas el hálito espiritual que 
lo aliente y tonifique; y, cuando halla que 
todo es vacío y falso, que todo es simulación 
e hipocresía, y no tiene un ideal más fuer-
te que todas esas falacias que le circundan, 
se da muerte a sí mismo, porque llega a 
comprender que “su reino no es de este 
mundo”.

Se va del mundo material como un gi-
gante herido que no encuentra reposo en 
ningún albergue, dejando en la tierra un co-
llar de preciosas perlas tintas en sangre y 
entrelazadas con las rosas negras de la des-
esperanza.

M i alma, hermana Libertad Hidalgo, te 
invita a que sepas afrontar la prueba de la 
transfiguración espiritual en tu Tabor inte-
rior. Yo te ofrezco el agua del nuevo Poema 
y de la nueva Lírica que emanan de los idea-
les del espiritualismo moderno que se llama 
el Espiritismo. Fuente nueva de inspiración 
y de arte para todos los artistas que quieren 
servir al hombre con el aliento cósmico de 
la inmortalidad. Fuente de nueva poesía y 
cultura, te dará, si la buscas, alas para la 
grandeza y amor para los humildes y ex-
plotados. Que eso ha de ser el nuevo Poe-
ta: un profeta de las verdades espirituales 
y un hermano del pueblo que se abate y 
su i re por una clase desalmada que lo roba 
y acapara todo.

Una mujer como tú, la excelsa cantora 
del Espiritismo, Amalia D. Soler, la modes- < 
ta hija del pueblo y poetisa de las violetas, 
como tú, ha sufrido y dudado, ha clamado 
al Eterno, viendo por doquier excepticismo
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y falacias y en la tumba el fin de todas las 
grandezas y miserias del hombre, hasta que 
un día conoció el Espiritismo, y su alma aba-
tida renace y, plena de valores, penetra el 
sentido de la vida y se convierte en insig-
ne escultora de una idea perseguida y v ili-
pendiada por curas y magnates: el Espiritis-
mo, que cual piqueta demoledora avasalla 
con todas las teatralidades de nuestra pobre 
civilización materialista.

Como ella, hermana mía, puedes ser un 
espíritu útil al progreso de las almas y los 
pueblos con el verbo, de tu lira, que sólo 
ha de vibrar al conjuro de la razón y la jus-
ticia.

Cuida los dones poéticos que has con-
quistado. Quizás muchos quieren robártelos 
para que los pongas al servicio del oscuran-
tismo y la mentira. Antes que eso, acalla 
tu lira, pero nunca traiciones la verdad poé-
tica que cual joya llevas encerrada en el 
cofre de oro de tu corazón.

Sin pretensiones de réplica, escribí estos 
versos que van a continuación, sólo por ver 
si con ellos (¿lo conseguiré?), te decides a 
levantar el nuevo vuelo lírico que ha de 
responder a tu angustia, que es la de tantos' 
otros poetas. Acéptalos como flores frater-
nales de un espiritista que sueña para la 
humanidad una nueva cultura del Espíritu:

Eres alma eterna que camina 
en pos de la verdad, 

lanzando en cada vida y cada mundo 
un grito de ideal.

Eres pensamiento que agiganta 
la luz de su ..visión

en brazos de la muerte y de la vida, 
en brazos del dolor.

No busques en tu angustia la respuesta ■ 
al misterio del Ser; 

investiga en tu alma peregrina 
y te hallarás en El. 

tscucha los latidos de tu alma 
que eternidades son: 

los recuerdos benditos de otras vidas 
que hoy besan tu dolor.

Que el vivir no es un día solamente 
ni es la primera vez, 

que pisamos el polvo deste mundo 
sin clave del Saber.

Hemos vivido ya y encarnaciones 
tuvimos a granel, 

para tener de Dios divina idea 
y comenzar a ver.

El alma es inmortal. . . Viene de lejos 
forjando su saber:
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ha sufrido en vidas sucesivas, 
hoy quiere su laurel.

El amor y el dolor tienen raíces 
que se hunden más allá. . . 

más atrás desta vida que te impulsa 
a suhir más y mas.

El nacer y el morir son eclosiones 
del eterno existir, 

y el llorar y gemir los accidentes 
de un grado más feliz.

Esa duda y angustia que te invade 
son signos de la luz; 

es la aurora moral que ya desgarra 
en ti el negro capuz.

Levántate, cantora dolorida, 
recoge tu canción; 

yo te ofrezco una lira retemplada 
que alumbra como el Sol.

La lira de arpegios inmortales 
del mundo espiritual, 

la que dice qué somos y do vamos 
' con cantos de Verdad.

£a lley  Svoluíiva

Lo mismo que el planeta se ha elevado 
de la materia bruta a la materia orgáni-
ca para llegar a la inteligencia humana, 
del propio modo comprenderemos que 
nuestro paso por aquí abajo no es más 
que un grado de la eterna ascensión. Sa-
bremos que estamos llamados a desen-
volvernos siempre y cine nuestro plane-
ta no representa más que una etapa en 
el camino sin fin. El infinito y la eter-
nidad están bajo nuestro dominio. Lo mis-
mo que, seguramente, es imposible des-
truir la energía, ciertamente tampoco el 
alma podría ser anonadada. Sembremos 
con profusión en todas las inteligencias 
estas consoladoras verdades que nos abren 
los maravillosos horizontes del porvenir; 
mostremos que existe para todos los se-
res una igualdad absoluta de origen y 
de destino, y entonces veremos realizarse 
esa evolución moral y espiritual que de-
be traer la era augusta^ de la regenera-
ción humana por la práctica de la ver-
dadera fraternidad.

Gabriel Belanne
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Í2 as Sociologías Salvadoras

i

M O IS E S  (1725 - 1605 a. J. C .)
Q u ien  mata, no corrige; siembra el odio 

en las- sociedades y esteriliza una vida de la 
cual tórnase responsable ante la más suprema 
de todas las causas: Dios. N o  codiciarás la 
m ujer de tu prójimo, porque este principio 
de paz es la armonía más grande para todas 
las grandes civilizaciones. N o  fornicarás, que 
es el vicio más negro de la humanidad y por 
el cual reúne todas sus semejanzas con los 
animales. N o  hurtarás; si lo haces conocien- 
do lo excelso de esta prohibición, eres un 
bandido. Jamás mentirás, y contra tu pró' 
jim o no tengas falso testimonio. N o  tendrás 
ídolos, principio mismo de las teocracias mal-
ditas que roban la vida a los seres de la tierra.

Estas enseñanzas del Gran Mago son eter-
nas, y  los pequeños corolarios que le añadió, 
eran especialidad para su pueblo.

Moisés ha venido para codificar los pri-
meros más grandes destellos de socialismo.

H am m urab i (2 .100) mucho había entre-
visto, pero no en esta excelsitud.

I I
B U D H A  (Hacia 525 a. J. C .)

T o m a  como origen de todos nuestros do-
lores el deseo que jamás está satisfecho. T ra -
ta, p o r consiguiente, de armonizarlo a la ra-
zón, para que no nos atormente. N o  aniqui-
larlo como falsamente se ha interpretado.

T ien e  diez mandamientos, que son seme-
jantes a los de Moisés: l.°, Abstenerse de 
destruir la vida; 2 .°, abstenerse de lo que no 
se nos da; 3 .°, abstinencia de los placeres 
carnales: castidad; 4 .°, abstenerse de mentir; 
5 .°, abstenerse de licores intoxicantes, que 
son causa de negligencia; 6 .°, abstinencia de 
comer a hora indebida; 7 .°, abstinencia de 
bailes, cantos, música y juegos; 8.°, abstinen-
cia del uso de coronas, perfumes, ungüen- 
tos, vestiduras, adornos, que son causa de 
negligencia; 9 .°, abstenerse de usar cama al-
ta o grande; 10, abstenerse de recibir oro y 
plata.

Budha, fué un meditador profundo y si-

Por JOSE A L V A R E Z  G A S C A  
(México)

lencioso que, conociendo “la rueda” de los 
nacimientos, trató de llegar, por medio de la 
supresión de las ambiciones, a la no nece-
sidad de encarnar.

I I I
JESUS (4 años de la E R A  V U L G A R  a 37) 

A  este hombre desconcertante, ante quien 
las generaciones humanas han estado de ro-
dillas rindiéndole culto divino, correspondía 
a gloria inextinguible de traer la más alta 

cumbre sociológica que hasta hoy conocemos.
El toma lo eterno para el desarrollo de sus 

mandamientos ¿qué le importa la insignifi-
cancia de un tiranuelo de ocasión, de un 

ia para otro? El estará de pie frente a ellos, 
y por ellos derramará su sangre, pero, y ¿qué 
ante la inmensidad divina? Nada le inmuta 

£ os sentimientos terrestres. Es el perfecto 
i uminado. Sus mandamientos son eternos y 
para regir la Eternidad. Son perfectos y no. 
es posible el desarrollo de las conciencias 
uera de su ley, abarca unidades y conjun- 
°s, talentos, hombres comunes y genios. Es 

para todo y para todos. Y  ya pendiente qui-
las el madero de la cruz, formula los más 
sa ios preceptos que han brotado de los la-

tos humanos. Perdonados sean mis verdu-
gos, porque son instrumentos (no saben lo 
^  kacen). Y  amaos los unos a los otros.

u doctrina hoy la conocemos muy mu- 
j  a .a, pero es el más formidable esquema 
e la conducta de todo ser humano. Jesús, 

mi agrosamente humano, es Eterno Maestro.

L A  A C T U A L ID A D
I

Los profundos distanciamientos de nues-
tros credos científicos, filosóficos y religio- 
sos\  alejan nuestros corazones. La mala or-
ganización de los núcleos sociales engendra 
os odios por los castigos de los gobernantes 

!na aplicados, por las jerarquías tiránicas que 
hacen presión en todas partes.

La ciencia es un análisis de razón y como 
tal, puede responder a las excelsitudes del 
sentimiento; la Filosofía, no lo ha tomado 
como principio de las actuaciones, sino CQ-
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mo corolario a las acciones mentales. Las 
religiones lo desarrollan, pero enviándolo ha' 
cia lo absurdo.

Cada credo religioso, en la actualidad, es 
una sombra, puesto que tiene ante si un con' 
trario. Los sacerdotes engendran el odio e 
impiden toda amalgama o todo principio de 
tolerancia. ¿Quién no conoce las sordas iras 
de estos eunucos de su Santa Madre?

Socialmente, no hay justicia en los pue' 
blos, porque están los gobernantes al serví' 
ció de los capitales. Todo esfuerzo sano por 
el bienestar social es perdido, o aplastado por 
los malvados. Gobierna el dinero y de rodi' 
lias están los magnates ante sus fetiches ie ' 
lucientes.

Los pueblos en masa son lanzados por los 
infames millonarios a los mataderos de con- 
quistas de rapiña y de latrocinio. España, 
que está del guante con el Papa, porque le 
tiene asalariados sus perros negros de presa, 
mandó sus ejércitos a derramar la sangre de 
los que ayer vendía como ébano negro J 
que hoy sé le han insurreccionado. Inglate' 
rra es un pulpo. Alemania acaba de ser aplas- 
tada, víctima de sus propias locuras ambL 
ciosas. Japón se prepara. Los yanquis derra- 
man lágrimas de desesperación por no poder 
disponer del Continente. En fin, en todas 
partes, el pueblo, al servicio de unos cuan' 
tos ladrones, es víctima de su ignorancia, lam 
zado al abismo de los vicios y asesinado por 
sus propios hermanos engañados como él.
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El socialismo moderno, es la aspiración 
más alta y sublime que presentan nuestros 
tiempos, en cuyas filas militamos y por cu- 
yas filas son inspirados nuestros pensamien- 
tos. Hasta hoy puede acusarse al socialismo 
de no tener cuerpo de doctrinas (dijéramos: 
espíritu), de ser una codificación de ambi- 
ciones únicamente. A  tales objeciones nos' 
otros estamos capacitados para contestar anv 
pliamente, y lo haremos cuando se desee.

El Socialismo es la gran corriente de sim- 
patía que corre por los continentes, uniendo 
las razas. El socialismo es el sentimiento má- 
ximo de los pueblos, que ennobleceremos con 
nuestras doctrinas, que le daremos solidez con 
nuestra unión mundial. Es, en fin, la ruta 
por donde el alma colectiva se encamina a 
la felicidad.

Los más grandes enemigos con que va 
tropezando, son sus traidores, los falsos após- 
toles que desean encumbrarse hacia las bur- 
guesías decadentes. Nostros estaremos en pie 
para denunciarlos en todas partes. Para hacer 
el balance de nuestros verdaderos valores so- 
ciológicos y expurgar toda agrupación de los 
nuevos parásitos.

El cuerpo de doctrinas que debe salvar- 
nos lo constituyen nuestros anhelos de jus- 
ticia formulados científicamente, lo que es 
fácil. Nuestro ideal más grandioso es realizar 
la unidad terrestre de las razas. El momento 
ha llegado, marchemos. . .

A S A M B L E A  C C C T C IN A L
De acuerdo a la resolución aprobada por el Consejo Ejecutivo de la Confe- 

de,ación Espiritista Argentina, se invita especialmente a los in g en tes  y correligio- 
ñaños de las sociedades espiritistas, a la A S A M B L E A  D O C T R IN A L  a verificarse 
el domingo 11 de diciembre de 1938 a las 16 horas, en su local social, calle Alsi- 
na 2949, para considerar el siguiente tema de estu 10.

C U A L E S  S O N  LA S C O N D IC IO N E S  P R O P IC IA S  P A R A  EL D E S A R R O L L O
D E  L A  M E D IU M N ID A D ? ”

El asunto será considerado y expuesto, en nombre de la C. E. A ., por los re- 
latores oficiales nombrados a estos efectos, Sres. Enrique Perez y Santiago A . 

Bossero.
Una vez realizada la exposición, se iniciará el Debate Libre, en el que podrán 

participar los asistentes.
C O N SE JO  E J E C U T IV O .
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Por el Dr. NICOLAS GONEMYS

I Maqnefssmo al Servicio de la M ©diana

En 1869, era yo médico mayor del 
ejército griego. Por orden del Ministerio 
de la Guerra, fui destinado a la guar-
nición de la isla de Zante. Cuando es-
taba próximo a llegar a la isla, dispuesto 
a tomar posesión de mi nuevo cargo 
(dos horas de viaje, aproximadamente, 
me separaban de la, orilla), oí una voz 
interior que me repetía sin cesar: «Ve 
a ver a Volterra». Esta frase fué repe-
tida con tanta frecuencia, que me atur-
dió. Nada justificaba que yo pensase 
en Volterra, que habitaba en Zante y 
a quien no conocía en realidad, pues, 
sólo le había visto una vez hacía diez 
años. Ensayé a taparme los oídos, a 
hablar con mis compañeros de viaje. 
Todo inútil. La voz continuaba impla-
cable. Por fin, llegamos a tierra. Me 
fui derecho al hotel y me puse a des-
hacer mis maletas; pero, la voz no ce-
saba de perseguirme. Poco después, un 
criado entró a decirme que un señor 
esperaba fuera y deseaba verme. «¿Cómo 
se llama», pregunté. «Señor Volverra», 
me contestó,

Entró éste llorando, desesperado, su-
plicándome que fuese a ver a un hijo 
suyo que se encontraba muy enfermo.

Encontré al paciente presa de un 
ataque de locura, desnudo, en medio 
de una habitación sin muebles, abando-
nado por todos los  ̂médicos de Zante 
desde hacía cinco años. Su aspecto era 
repugnante, y hacíanlo más aún los ac-
cesos que sufría, acompañados de sil-
bidos, aullidos, ladridos y otros gritos 
de animales.

Algunas veces se retorcía el vientre 
como una serpiente; otra caía de ro-
dillas en un estado de éxtasis; a veces 
hablaba y parecía disputar con seres 
invisibles. Las crisis violentas iban se-
guidas con frecuencia de síncopes pro-
longados y completos. Cuando abrí la 
puerta de la habitación en que se en-
contraba, abalanzóse furioso sobre mí, 
pero, yo permanecí inmóvil; le cogí por 
un brazo y le miré fijamente; al cabo

de algunos instantes, su mirada perdió 
fuerza, púsose a temblar y cayó al suelo 
con los ojos cerrados. Le di algunos 
pases magnéticos, y en menos de media 
hora le tenía en completo estado de 
sonambulismo. La curación duró dos 
meses y medio, durante los cuales ob-
servé más de un fenómeno interesante. 
Después de la curación, el paciente no 
a vuelto a padecer recaída alguna.

Dr. Nicolás Gonemys, de Corfú-

El caso arriba señalado está confir-
mado por la siguiente carta del señor 
Volterra al Dr. Gonemys, fechada en 
Zante el 7 de junio de 1885 y cuyo 
párrafo final dice así: « Antes de que 
usted llegara a Zante, no había tenido 
ninguna relación con usted, aunque yo 
había pasado varios años en Corfú como 
diputado de la Asamblea Legislativa. 
No habíamos hablado jamás, ni jamás 
le había dicho una palabra referente a 
mi hijo. Jamás habíamos pensado en 
usted ni solicitado su ayuda, hasta que 
fui a verle cuando llegó a Zante como 
médico militar y le supliqué que viniese 
a ver a mi hijo, cuya vida se la debe-
mos a usted, en primer lugar, y después 
al magnetismo. Creo mi deber reiterarle 
mi más profunde reconocimiento.

Su a fimo, y agradecido.
Demetrio Volterra 

Conde de Crissoplevi
Firmas adheridas: Laura Volterra (es- 
sa del señor Volterra); Dionisio Vol- 
rra conde de Crissoplevi; Anastasio 
ilterra (el enfermo curado); C. Vas- 
noulos, testigo; Lorenzo Mercati, tes- 
r0 . Demetri, conde Guerino, testigo. 
El’ interesante caso expuesto lo refiere 
imilo Flammarion en su obra «La Muer- 
v su Misterio», y sirve para señalar 
importancia del Magnetismo cuando 
usado por personas competentes y 

n fines altruistas. Tiene la Medicina 
el Magnetismo un poderoso auxiliar 

e deberá usar con frecuencia para 
iviar muchos dolores humanos.
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Por S A N T IA G O  A. BOSSERO_

Acción del Pensamiento
La cultura clásica clasifica el Pen® ^  

to como una potencia o facultad e 
medio de la cual puede pensai.

La definición que encontramos en 
quier diccionario es pobre y demues ra 
esta enorm e fuerza que llamamos Pen 
m iento, no ocupa todavía el lugar que e 
rresponde en los estudios de carácter o ícia • 

Consideram os de utilidad bosquejar un 
bajo relacionado con el pensamiento. s P 
cisam ente en toda sociedad espintis â  ^ 
de estos conocimientos pueden tenei 
aplicación inm ediata, por lo que no conv 
descuidar el asunto que tratamos.
El Pensamiento

La ciencia ha demostrado que la luz, 
sonido, el calor, la electricidad, etc., no son, 
en  esencia, más que estados de vi ración. 
Estas vibraciones presentan diferente m en 
sidad. A sí las vibraciones de la luz son e 
una  rapidez m ucho m ayor que la del rui o.

La luz recorre 300.000 kls. por según o. 
El ruido solam ente 300 metros.

O bservem os lo que ocurre cuando chocan 
las nubes: en prim er térm ino hiere nuestra 
re tina la luz que ha nacido del choque y 
que ha  sido producida por la descarga e ec 
trica; unos instantes después hiere nuestro 
tím pano las vibraciones más lentas que co-
rresponden al sonido causado por el cho-
que y que han  llegado a nosotros con un 
gran  retraso si las comparamos con las rá -
pidas vibraciones de la luz.

Los orientales han sostenido siempre que 
el pensam iento no es más que un estado de 
vibración de especialísima sutileza, produci-
do p o r el espíritu al ejercer la facultad de 
pensar.

P or nuestra parte aceptamos que las vi-
braciones que constituyen los diferentes es-
tados expuestos: Luz, sonido, calor, son 
iguales en esencia, pero varían de grado e 
intensidad. El ejemplo de la luz y el sonido 
prueba lo que señalamos.

Dice a este respecto A. Besant “ . . .  en 
la naturaleza física señalamos diferentes gra-
dos de vibración con nombres distintos, lla-

m ando a una serie luz, a otra calor, a o tra  
electricidad, a otra sonido; y así sucesiva-
m ente; sin embargo, todas son de la m isma 
naturaleza; todas son modos de m ovim iento 
en el éter, y sólo difieren en grados de v e -
locidad correspondientes a diferencias de 
densidad en el éter. La V o lun tad , el S en -
tim iento y el Pensam iento son de. la m isma 
naturaleza, y difieren en sus fenóm enos só -
lo por la diferencia en su grado de velocidad 
respectiva y la sutileza relativa del m edio” .

A  continuación sostiene A . Besañt que la 
m ente crea, por medio del pensam iento , 
imágenes: es decir que el pensam iento  t ie -
ne la v irtud  de crear form as. Este aspecto  
lo analizaremos en el transcurso  de este t r a -
bajo.

¿Se transmite el pensamiento?—
Hem os señalado lo que consideram os co- 

mo pensam iento, basándonos en la au tori- 
dad de los estudiantes avanzados de la c ien -
cia del alma, ciencia que m archa  a la v a n -
guardia de la ciencia oficial, así com o el poe- 
ta m a-r cqa p o r encima de la ap aren te  rea li-
dad del m undo objetivo y vive en  u n  m u n -
do que conceptúa y  es superior, p o rq u e  es 
el m undo de las realidades eternas, rea lid a -
des que encuentra siem pre al tran scen d e r el 
pla.no de la. vida, física..

El hom bre se ha  hecho m uchas veces la 
p regun ta  que arriba apun tam os, p reo cu p ad o  
por el problem a de la transm isión  del p e n -
sam iento. En el estado actual de estos es-
tudios podem os asegurar que es u n  signo 
de escasa cultura po n er en d uda  lo qUe ha  
sido constatado en miles de experiencias, re a -
lizadas, no ya en sociedades de estud ios psí-
quicos o esotéricos, sino p o r hom bres de 
ciencia que han  docum entado  seriam ente  los 
resultados obtenidos. (1 ) .

H ace pocos meses el d iario  “ El Mundo” 
nos relataba los esfuerzos de un  in m in en te  
hom bre de ciencia em peñado en  fo to g ra fia r 
el pensam iento. El te legram a se pub licaba  a

(1) Consultar a este respecto las obras de 
E. Osty, E. Bozzano, C. Flammaríón, etc,
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ra íz  del éxito que había obtenido. A lgunos 
resu ltados h an  probado  la posibilidad de lie- 
v a r  a b u en  térm ino  esta experiencia. Se co- 
loca sobre la fren te  de un sujeto una placa 
n eg ra  (gen era lm en te  aquellos que han de' 
m o strad o  poseer facultades supra-normales) 
y se le in v ita  a pensar in tensam ente sobre 
u n  o b je to  que se deja a su elección. A l ser 
reveladas, en algunas placas se ha constata' 
do que  el ob je to  aparece grabado.

La experiencia  p rueba que las vibraciones 
del p en sam ien to  ac túan  activam ente sobre la 
p laca, que el pensam iento  es una fuerza 
c read o ra  y que la m ente puede transm itir 
im ágenes.

W illiam  W . A tk inson  nos relata expe- 
r ie n d a s  realizadas con un sensitivo. U n  g ru -
po  de ex p erim en tado res se pone de acuerdo 
p a ra  p en sa r en  u n  objeto  determ inado, que 
desde  luego  el su jeto  de experiencia lo ig ' 
ñ o ra . C o locado  el sensitivo en el centro del 
g ru p o  éstos p iensan  con intensidad en lo 
q u e  se h an  p ropuesto . A lgunas veces en el 
acto  y  o tra s  después de varias reuniones ter-
mina. p o r  d e te rm in a r la clase de pensam iento 
q u e  em ite  el g rupo , percib iendo una imagen 
m en ta l del ob je to , o de aquello que han re ' 
su e lto  p ensar.

O tra s  trasm isiones se realizan entre gru- 
pos s itu ad o s en d istin tos ,países y cuyo reía- 
to  y re su ltad o  está señalado extensam ente 
p o r  el D r. O s ty  en  su libro “T elepatía ’.

Si in ten sificam o s nuestro  estudio y con' 
su ltam o s las ob ras escritas al respecto, vere ' 
m os com o el m agnetizado r transm ite su pen- 
sam ien to  y  se hace obedecer con frecuencia 
p o r  el su je to .

M iles de ejem plos podríam os señalar que 
c o rro b o ra n  el p rinc ip io  sostenido por las es' 
cuelas e sp iritua listas, que afirm an que el 
p e n sa m ie n to  se tran sm ite  y que ejerce ac' 
c ión  a d istancia .

N o  se crea que la transm isión del pen- 
sam ien to  es u n a  operación  sencilla y de rea-
lización in m ed ia ta . C u an d o  em itim os pensa-
m ien to s  déb iles, cuando  nuestra  acción m en-
tal está  in te rru m p id a  por o tras im ágenes, el 
p e n sa m ie n to  em ite  v ibraciones de poca po-
te n c ia  q u e  no  llegan a p roducir el efecto 
deseado .

U n  ó rg a n o  del cereb ro , la glándula pineal, 
está reco n o c id a  com o el elem ento físico que 
p ro d u c e  las v ib rac io n es del pensam iento . Los 
p sicó logos occ id en ta les  no  se han  preocupa-
do  m a y o rm e n te  de  las funciones señaladas a 
la g lá n d u la  p inea l, p e ro  día llegará en que 
la c iencia  co m p ro b a rá , que  así como para

mirar, oir o tocar necesitamos de órganos 
como los ojos, oídos o manos, para transm i-
tir el pensamiento necesitamos de un ele-
mento físico los seres encarnados y que en 
este caso el órgano empleado es la glándula 
pineal.

A hora bien, los estudiantes que desarro-
llan el pensamiento, por el estudio, la me-
ditación o emitiendo formas mentales para 
ayudar a quienes lo necesitan, en realidad 
están al mismo tiempo desarollando la glán-
dula pineal y devolviéndole su función es-
pecífica, que se generalizará en la hum ani-
dad superior que un día poblará este in-- 
significante planeta que llamamos tierra. En-
tonces la transmisión del pensamiento será 
un hecho que podrá constatar cada ser h u -
mano.

A ctualm ente hay seres que por el largo pro-
ceso de evolución de sus pasadas existencias 
poseen un desarrollo mental extraordinario 

• y en consecuencia la glándula pineal es un 
órgano que ejercen con suma frecuencia.

En esto como en todo, obra la ley justa 
que da a cada uno según sus esfuerzos.

Poder creador del pensamiento_

Imposible es negar la potencia del pen-
samiento, su eficacia y consecuencias. A  tra -
vés de la historia vemos como los pensa-
mientos emitidos por seres sumamente evo-
lucionados han quedado grabados en otras 
mentes y de unos a otros son transmitidos.

Estos pensamientos cuando encierran una 
esperanza de liberacióh, cuando señalan un 
principio moral o intelectual, van adquirien-
do mayor potencia, hasta transform arse en 
una realidad objetiva.

“ El 'pensam iento potente de un gran pen-
sador — nos dice A. Besant— pasa al m un-
do del pensamiento y es recogido por m en-
tes receptoras y respondientes. Estas repro-
ducen sus vibraciones y de este modo for-
talecen la oleada de pensamiento, afectando 
a otros que habían permanecido sin respon-
der a las ondulaciones originales.. Estas, con-
testando a su vez, aumentan más la fuerza 
de las ondas; las cuales con esta mayor po-
tencia afectan grandes masas de gente” .

Efectivamente, hace siglos que Krishna 
dijo: “El hombre honrado es como el sán-
dalo, que perfuma el hacha que lo hiere” . 
Y así como este pensamiento de una moral 
superior se recuerda con frecuencia, la h u -
m anidad no olvida los pensamientos de Gior- 
dano Bruno, de Galileo, de Sócrates y de
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tan tos pensadores que expresaron una v er-
dad. T odav ía  v ib ran  en el é ter y son re-
cogidas y sostenidas m entalm ente las pala-
b ras de C risto , cuando-eleva a la m ujer caí-
da  y la coloca jun to  a su corazón, así como 
cuando en breves palabras dejó expresado el 
código m oral de la hum anidad: “N o hacer 
a o tro  lo que no quieras para t í ” o bien 
aquellas, en esencia iguales a las de Krishna 
y que expresó diciendo “ D evuelve bien por 
m al” .

Existen en el m undo m ental grandes co-
rrien tes de pensam iento que pugnan  por 
transfo rm arse  en realidad objetiva conside-
radas desde el pun to  de vista hum ano.

Los anhelos de justicia y equidad de las 
m asas,' las visiones idealistas de los grandes 
pensadores, los sueños de los poetas y a r-
tistas, los anhelos m aternales, y todos los 
superiores deseos firm em ente pensados se 
verán  realizados, como lógica consecuencia 
de una  ley m oral que obra siem pre con to -
da equidad.

Otros aspectos de la transmisión del
pensamiento—

Los espiritistas, teósofos y ocultistas ad -
m iten  la existencia de un  m undo invisible. 
La b ib liografía espirita especialm ente nos 
señala num erosos hechos que p rueban  que 
esto no es u n a  quim era ni fru to  de m entes 
desequilibradas, como pretende el vulgo y 
m uchos hom bres de ciencia (generalm ente 
sim ples profesionales) que poco se d ife ren -
cian del vulgo, si los analizamos del lado 
de sus prejuicios e in tolerancia dogm ática.

N um erosos casos encontram os en que por 
m edio de un  sueño, un ser desencarnado 
transm ite  su pensam iento a un ser encarna-
do. A sim ism o p o r m edio de un  sueño se 
perciben a veces pensam ientos relacionados 
con hechos fu tu ros que luego la realidad del 
m undo objetivo  confirm a.

H ace algunos años el diario  “La Prensa 
de esta capital relataba el caso ocurrido  a 
un ingeniero  norteam ericano, que la noche 
an te rio r a la inauguración de un puen te  tu -
vo un sueño: vió que el mismo se derribaba 
cayendo personas y cam iones p o r una  aber-
tu ra  producida p o r el peso calculado para 
p ro b ar la resistencia.

Im presionado, se negó al día siguiente de 
fo rm ar parte  de la com itiva que, precedida 
por cam iones cargados con bolsas de cem en-
to inició el crúce del puente. D esgraciada-
m ente vió exactam ente realizado lo que h a -

bía soñado: camiones y personas se p recip i-
taron por la ro tu ra  que se p rodujo  al lle-
gar al centro  del puen te  los prim eros ca-
miones. • , , .

Los casos de transm isión del pensam iento  
de u n  ser, en el m om ento de la m uerte , son 
frecuentes y los encontram os am pliam ente 
expuestos en las obras del p ro fesor E rnesto  
Bozzano y en algunas de Cam ilo Flamma-

rión. . . . 1 1
A sim ism o los seres invisibles transm iten

su pensam iento po r in term edio  de los m é-
diums. A quellos que asisten con regularidad  
a las experiencias medianím icas, h an  ten ido , 
tarde o tem prano  una  p rueba  de este hecho.
' Los videntes desarrollados, adem ás de ver 

a los seres desencarnados perciben el p e n -
sam iento de ellos y hacen conocer sus pro-

P°T odos estos hechos p rueban  que la tra n s -
misión del pensam iento de los seres del es-
pacio con nuestro  p lano es posible y co n fir-
ma lo que decía V íc to r H ugo: “ El m undo  v i-
sible e invisible están en perm anen te  co n -
tac to” .

Bosquejado el proceso del pensam iento  y 
señalado que este se transm ite  y crea im á-
genes, debem os sacar provecho de estos co-
nocim ientos.

In f lu e n c ia  del p en sam ien to  en  las sesiones
espiritis tas—

Existe un  aforism o que dice: “ El hom bre  
es lo que p iensa” .

T odos pensam os, luego hablam os y o b ra -
mos.

El hom bre norm al piensa, de acuerdo  a 
su pensar em ite la palabra y ejecuta sus ac-
ciones.

El h ipócrita  piensa en una form a, hab la  de 
acuerdo a sus deseos y obra im pulsado por 
sus intereses. T ergiversa su pensam iento  y 
lo transform a en una acción con traria , im -
pulsado por bajas pasiones. P o r eso hacem os 
nuestras las palabras ele José Ingenieros 
cuando dice:

“N o  basta en la vida pensar un  ideal; hay 
que ap licar todo el esfuerzo a su realización” .

“D eben ir  ju n to  el pensam iento  y la ac-
ción, como brújula que guía y hélice que 
em puja, para  ser eficaces .

A cep tando  el princip io  de que hem os h a -
blado an terio rm ente  :—que el pensam ien to  
crea im ágenes—  resu ltará  que cada ser lleva 
consigo su m undo m ental, su am bien te  p ro -
pio. Si pensam os en cosas elevadas, si h a -
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blam os de acuerdo  a ellas y obram os en con-
sonancia, estarem os acom pañados de form as 
m en tales sutiles, form as que ejercerán in -
fluencia  beneficiosa a nuestro  alrededor.

P o r el con trario , si nuestros pensam ientos 
son bajos, ejercerem os una influencia per-
niciosa.

E sta  in fluencia  la ejercerem os directam en-
te  sobre los m édium s y aparte  de m olestarlos 
psíqu ica  y físicam ente, atraerem os entidades 
in fe rio res  que p e rtu rb an  los trabajos y en -
to rp ecen  la acción idealista de las socieda-
des dedicadas a estas experiencias.

P ero , cabe p reg u n tarn o s: ¿puede el hom -
b re  tran sfo rm arse  p o r su pensam iento?

L a experiencia  personal, a la que creo de-
bo a ten e rm e  a este respecto, me dice de se-
rias d ificu ltades. C reo  que no basta conocer 
y h asta  se n tir  ideales de progreso para po-
d e r  co n stitu irse  en un  em isor de ideas supe-
riores.

P a rtie n d o  del princip io  de que cada espí-
r itu  tra e  consigo al nacer el bagaje de sus 
p ensam ien tos, la resu ltan te  de su form a de 
h a b la r  y  o b ra r  en  su largo proceso evoluti-
vo , es lógico que ya tra iga su am biente p a r-
ticu la r. C u an d o  nuevos conocim ientos llegan 
h as ta  él, se establece una lucha bastan te  do- 
lorosa, p o r cierto.

Si an tes  pensó m al, si alentó pasiones y 
vicios, sosten idos p o r su m entalidad, hoy, 
f re n te  a nuevos conocim ientos, fren te  a nue-
vas responsab ilidades, verá m uchas veces 
ab rirse  v e rd ad ero s abism os. M uchas veces, 
llev ad o  p o r ' pensam ien tos sublim es, se sen-
tirá  m ecido  en u n  m undo  de vibraciones ex-
qu isitas. M ás he  aquí que cualquier objeto, 
p a lab ra  o  sensación, p roduce una  vibración 
g ro se ra  q u e  repercu te , con una so rp renden-
te  fac ilidad , en su peri-esp íritu , y origina un 
m u n d o  de pensam ien tos bajos y de form as 
m en ta les  g roseras que se agitan  a su alrededor. 
El a y e r  vuelve  a o b ra r  y tra ta  de conquis-
ta r  la  p laza que  ve invadida por mejores 
e lem entos.

E sto  p ro d u c e  al princip io  un dolor inm en-
so al e sp íritu , cuando  no lo desalienta o se 
de ja  a r ra s tra r  a ac tos indignos. N ueva lu -
cha y n u ev o s p ropósitos, para conquistar el 
m u n d o  su p e rio r  en trev isto .

A . B esan t, nos dice que la m ente ha crea-
d o  v e rd a d e ro s  canales con determ inados pen-
sam ien tos. A seg u ra  que el trabajo  para  des-
v ia r  los p en sam ien to s  habituales que toman 
las d irecc iones de estos canales, y encauzar-

dos por otra senda mejor, es lento, de m u-
cha paciencia y constancia.

A conseja que no se luche directam ente 
con los pensam ientos bajos, sino que trate 
el estudiante de ocupar la mente con otras 
ideas superiores. Lentam ente, las vibraciones 
groseras son desalojadas por otras más su-
tiles, que responden con facilidad a un m un-
do m ental superior.

Es este un trabajo de suma importancia 
y que señala la lucha portentosa del espíri-
tu  por conquistar el porvenir glorioso a que 
tiene derecho por sus nobles esfuerzos.

N i las épicas jom adas del más brillante 
ejército, ni las cruentas luchas de los pue-
blos por conquistar la libertad, pueden com-
pararse a esta empresa que llevan a cabo los 
espíritus dispuestos a emanciparse de un pa-
sado lleno de miserias y errores.

Seamos, pues, tolerante con los que caen, 
con los criminales, con los ladrones, con los 
suicidas, con las cortesanas. N adie que co-
nozca estos principios debe juzgar a estas 
pobres almas. En cambio, todos podemos 
amarlas

C ada una de ellas no es más que un re-
tra to  de nosotros mismos, de nuestro ayer. 
N o nos creamos superiores ni mejores que 
los demás, y com prendiendo la evolución ha-
remos justicia a Cristo cuando dijo: No
juzguéis si no queréis ser juzgados .

Tenem os todos un gran deber, que adqui-
rimos con estos conocimientos de las mas 
elementales leyes del m undo mental y con-
siste en cuidarnos con esmero para m ejorar 
cada día más nuestros pensamientos. El es-
tudio de obras de enseñanza espiritual, la 
m editación disciplinada, nuestro culto a la 
naturaleza, el ansia de buscar siempre am-
bientes de cultura, las inclinaciones artís-
ticas, los afanes superiores, deben preocu-
parnos con frecuencia.

P o r cada vez que cometamos una in justi-
cia en pensamiento, en palabras o en actos; 
cada vez que caigamos en el camino, reali-
zar dos esfuerzos por mejorarnos y dos obras 
dignas V erem os cómo, poco a poco, nos va-
mos transform ando y llegamos a form arnos 
un  carácter elevado, no teniendo asi m oti-
vos de recrim inarnos interiorm ente.

Estos conocimientos deben servir también 
para ponernos en guardia y saber apreciar 
en lás sesiones espiritas, cuándo en realidad 
estamos ante un ser espiritual o cuándo sim 
plem ente los médiums han recogido formas
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V ícto r H ugo.

T iene la m irada virgen, la boca sonrosá- 
da, y no sabem os con qué ángel invisible 
habla.

T o d o  lo que los m ejores hom bres hacen 
o deshacen en el m undo no equivale a la 
sonrisa cándida y suprem a del n iño que m i' 
ra, se asom bra y nos ama.

Com o no tiene ni una m ancha, eclipsa to ' 
dos nuestros esplendores. N os creem os con 
derecho a ser orgullosos, duros e in tran si' 
gentes, y él, que no conoce n ingún  derecho, 
los posee todos.

Su purísim a frescura nos desarm a, calma 
nuestra  fiebre, desata n u estro s lazos; llega 
hasta  nosotros de sitios lum inosos, de ab is ' 
m os azules, del fondo  de divinas regiones; 
sus herm osos ojos se han  im pregnado  de im- 
palpables claridades: si hab lara  nos diría los 
nom bres de todos los soles.

C uando nos encontram os en presencia de 
un niño, nos sentim os inclinados a m editar. 
C om param os nuestra  alm a con la suya, y 
el que se cree más justo  recuerda alguna fab  
ta  antigua. Basta p ara  que se sienta la n e -
cesidad de caer de rodillas y para  que adqu i-
ram os la conciencia de nuestra  negrura, que 
ese pequeño ser dulce e inexplicable viva.

¿Con qué derecho somos m alvados con la

m entales creadas p o r in tensos pensam ientos 
de los asistentes y han  exteriorizado las 
mismas

Buena p arte  de las com unicaciones no son 
m ás que hijas de un am bien te  m ental p ar-
ticular. C onviene, pues, e stud ia r a ten tam en -
te este asunto , cuya u tilidad  no puede esca-
p a r  a los espiritistas y am antes del p rogre-
so del hom bre y, en consecuencia, de la h u -
m anidad.

El hom bre es lo que p iensa". A l llegar 
al espacio, verem os de cerca toda  la verdad

inocencia? ¿Q ué nos ha hecho? N uestros gri-
tos cubren  sus cantos; su au ro ra  confunde 
con nuestros huracanes su puro  céfiro.

¿N o basta su claridad para  hacernos cle-
m entes y para dom ar nuestros corazones?

N o; perm anecem os ingratos, duros, a lta -
neros, despreciativos, cargados de tem p esta -
des an te  ese candor sagrado.

La edad de oro existe, y es la infancia.
N iños: sois nuestra alegría. R eid , jugad: 

vuestras fren tes son pu ras y la debilidad p o -
ne en ellas su tem blorosa corona. Sin vos-
otros, el día está silencioso. C an tad . . .

C uando  el destino, tal vez a rrepen tido  de 
haberos abandonado  en la som bra, os llama 
y  os arranca de los brazos de la hum anidad , 
vuestra  alm a se eleva como el perfum e de las 
flores.

Brillad con vuestra  inocencia y servidnos 
de m odelo.

H ay  en los sudarios un  ala y  o tra  en las 
cunas, pero es la misma.

A brid la , pero  no nos abandonéis.
Creced,, am ad y c a n ta d . . .
¿Q ué hizo el alm a hum ana del candor que 

apo rtó  el m undo?

de lo que nos dice el Evangelio: “ Los p ri-
m eros serán los ú ltim os” .

Q uizás m uchos de los que hoy  hablam os 
y actuam os en el m ovim iento espiritualista  
del país, tendrem os que escuchar a o tros que 
pasaron a nuestro  lado, en los que no nos fi-
jam os m ayorm ente. Pero  allí co m p ren d ere -
mos con mas exactitud que el hom bre  vale 
p o r lo que ha pensado, por lo que ha  dicho 
y por lo que ha hecho.

D e nosotros depende, pues, crearnos un  
m undo m ejor.
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O R I E N T A C I O N  E S P I R I T A

C O N T R A  E L  C O N F U S I O N I S M O

Se podría afirmar, sin temor a equi-
vocarse, que la honda crisis que con-
mueve al mundo de hoy, dimana prin-
cipalmente de una ola de confusionismo, 
tan densa y trágica, que llega a per-
turbar las más claras mentes y las 
voluntades mejor templadas. La confu-
sión pone nubes de tinieblas sobre el 
espíritu de una inmensa parte de los 
hombres y mujeres de esta hora. Es 
un fenómeno general, y cualquiera que 
se tome el trabajo de observarlo, por 
doquier advierte sus desastrosas con-
secuencias, no sólo en la conciencia 
individual, sino también en alarmante 
proporción en los movimientos colecti-
vos doctrinarios. A veces, con intención, 
y otras por ignorancia y sin sospecharlo’ 
se está confundiendo lo negro con lo 
blanco y a Dios con el diablo.,.

Conviene, pues, o, mejor dicho, es 
urgente e~ imperativo darse a la tarea 
proba e inmediata de ir despejando 
sombras, aclarando conciencias, roturan-
do cerebros, limpiando corazones e ilu-
minando espíritus. Sobre las sociedades 
y los pueblos, sobre todas las clases 
sociales hay que proyectar regueros de 
luz, para que el oleaje trastornador de 
confusionismo que actualmente nubla 
la conciencia de las inteligencias hu-
manas, cese y dé paso a las realidades 
subtanciales, a la esencia vital de las 
cosas y capte la verdad que se escon-
de bajo la cáscara, bajo la máscara del 
confusionismo reinante.

En muchos medios espiritistas se ob-
serva igual fenómeno. Hay una descon-
certante confusión que revela la suges- 
tionabilidad que sobre muchos cerebros 
ejerce el ambiente. Este hecho no debe 
sorprendernos. Los espiritistas son almas 
encarnadas, viven en la tierra, su psi-
que reacciona de una manera particular 
al ritmo ambiental y cuando en su mente 
no está enráTzada la Idea Espirita so-
breviene en ellos la confusión. Se opera 
el confusionismo doctrinario, ideológico, 
filosofal. Y así vemos a tanto señor de 
mentalidad confusa, y a tanta señora 
de histerismo definido, poniendo cátedra 
de Espiritismo y haciendo un revoltillo

ideológico que provocan la risa y la 
lástima a la vez.
No hay que darle vueltas, queridos 

amigos. Para hablar de Espiritismo hay 
que saber primero qué mantiene el.ldea- 
rio Espirita, cuál es su esencia y hasta 
dónde alcanzan sus directrices y pro-
yecciones, tanto en lo individual como 
en lo social, en lo terreno como en lo 
cósmico, en lo presente como en lo 
futuro. No es todo la «comunicación 
de ultratumba»; la Ideología Espiritista 
no enseña sólo que nos limitemos a 
«hablar con los muertos» y a vivir es-
clavizados de la «manifestación» del 
médium. Para el Espiritismo, lo presente, 
lo actual, lo inmediato, es un elemento 
positivamente esencial para el individuo 
y la sociedad. Se vive ahora como se 
vivió ayer, como se vivirá mañana. Y 
se vive en progreso moral, personal y 
colectivo, en superaciones espirituales 
y materiales, en un esforzado impulso 
de avance, de destrucción de formas 
caducas de vida, de congelaciones ha-
bituales e institucionales, en suma, en 
un dinamismo creador de vida nueva y 
nuevas auroras de fecundaciones huma-
nas y ultrahumanas, presentes y futuras.
Ningún Ideario rrás encajado en las 

realidades inmediatas, circundantes y 
con proyecciones futuristas como el del 
Doctrinario Espiritista. Es un Ideario 
que, al iluminar la senda de nuestra 
existencia, dinamiza nuestras potencia-
lidades creadoras para hacernos moral-
mente mejores y colaborar con ánimo 
resuelto por el advenimiento de una 
sociedad de principios más elevados, 
más nobles y más justos que la presente. 
Esto enseña el Espiritismo. Con luz viva 
y diáfana proyecta sus verdades sobre 
el confusionismo de esta hora y pone 
en marcha a los espiritistas para que 
se incorporen a la lid y, con temple 
vigoroso, inteligencia despierta y cora-
zón valeroso, le den el frente en esta 
hora confusa a las fuerzas elementales, 
oscuras y bárbaras que amenazan al 
mundo, oponiéndoles enérgicamente las 
fuerzas nobles y creadoras del Espíritu.

La Habana, julio 1938.
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Stroomberg Asegura que Probará Científicamente su Existencia

¿COMENZARA PARA EL MUNDO LA 
ERA DE LA DICHA?

L os h o m b re s  .de la  ép o ca  no a d v ie r te n  
el e x tr a o rd in a r io  p riv ile g io  de  que  d is-
f r u ta n ,  a l h a b e r  n a c id o .e n  u n  p e río d o  m a-
ra v illo so  d e  la  h is to r ia  de la  h u m a n id a d . 
Los sab io s  y  los té cn ico s  h a n  lo g ra d o  sus 
m e jo re s  c o n q u is ta s  p a r a  re g a lo  de  Jas ge-
n e ra c io n e s  a c tu a le s , q u e  p u e d e n  e leg ir, 
p a r a  v ia ja r ,  la  r u t a  d e l cielo , que en tie m -
p o s  no le ja n o s  e s ta b a  r e s e rv a d a  so lam en -
te  a  los án g e le s . L os h o m b res  hoy  m a d u -
ro s  h a n  p re se n c ia d o  los e s tu p e n d o s  p ro -
g re so s  d e  la  a v ia c ió n , los m as  g ra n d e s  
d e sc u b r im ie n to s  c ien tífico s , las  m ás e sp a n -
to sa s  co n v u ls io n es  g u e r re ra s , las  m ás m ag -
n íf ic a s  re v e la c io n e s  d e l a r te . E l cine, la 
ra d io , l a  a v ia c ió n , h a n  e n tre g a d o  a ios 
h o m b re s  in te l ig e n te s  el d o m in io  d e l m u n -
do. P a s te u r  t r a b a jó  con  é x ito  y  h a s ta  h i-
zo escu e la , p a r a  lo g ra r  la  fe lic id a d  h u -
m a n a , a m p a rá n d o la  con e fic a c ia  en  co n -
t r a  de l d o lo r ;  E d iso n  la b o ró  to d a  u n a  
v id a  en  e l s ilen c io  de  su  la b o ra to r io , p a -
ra  q u e  n u e s tro s  h ijo s  p u d ie ra n  v e r  las 
m a ra v illa s  de  la  C h in a  y  la s  g ra c ia s  del 
p a to  D o n a ld  en  c u a lq u ie r  b ió g ra fo  de  ba-
r r io . L o s h e rm a n o s  W r ig h t  in ic ia ro n  los 
p r im e ro s  v u e lo s , a n te  el escep tic ism o  de 
las g e n te s , y  en  pocos añ o s p a re c e  que 
los h o m b res , c o n tin u a n d o  sus esfu erzo s 
m a ra v illo so s , no se d e te n d rá n  sino  c u a n -
do  lle g u e n  a la e s tre lla  m ás le ja n a .

Y  com o si to d o  esto  fu e ra  poco, ah o ra  
h a  s u rg id o  u n  sab io  q u e  d e c la ra  h a b e r  
e n c o n tra d o  la  fó rm u la  c ie n tíf ic a  p a r a  d e -
m o s tra r , s in  lu g a r  a  d u d a s , q u e  el alm a 
d e l h o m b re  es in m o rta l . E s te  d e sc u b ri-
m ien to , s i se c o n firm a , s e rá  el m ás t r a s -
c e n d e n ta l de  to d a s  la s  épocas, p o rq u e  
a r r a n c a r á  de  c u a jo , d e l e s p ír i tu  de los 
h o m b res , la  m a la  h ie rb a  d e l escep tic ism o, 
p o rq u e  f o r ta le c e rá  la s  v ir tu d e s  m ás ex -
ce lsas  y  r e v e la r á  to d a  la  in f in i ta  e s tu p i-
d ez  d e l ego ísm o  y  la  cod ic ia . Y a  los b ie -
n es  q u e  h a  d e  p e r s e g u ir  el h o m b re , c u a n -
do  el h o m b re  e s té  se g u ro  de  q u e  su  alm a 
es in m o r ta l ,  y  d e  q u e  es c ie rto  q u e  en 
e s ta  v id a  se e n c u e n tra  m e tid a  en  n u e s -

tro  cu e rp o  como p u rg a n d o  u n a  p e n a  en 
u n a  c á rc e l e s trech a , no h an  de se r  los 
que  a se g u ra n  la  codicia , n i los que  se con-
s ig u en  p o r  m edios ego ístas.

Si G u stav o  S tro o m b e rg  lle g a  a p ro b a r  
c ie n tíf ic a m e n te  la  in m o rta lid a d  de l a lm a, 
c a m b ia rá  la  faz  del m undo . L a  p o lític a
__la v e rd a d e ra —  te n d rá  u n  se n tid o  m ás
tra s c e n d e n ta l,  y  qu ienes la  p ra c tic a n  y  
la o r ie n ta n  desde  fu n c io n es  e lev ad as, no 
p e n s a rá n  en  tr iu n fo s  efím eros, sino  en 
lo g ra r  b ienes e te rn o s, ta n  d is tin to s  a los 
que  se p e rs ig u e n  hoy.

E l m undo  y  la v id a  se a c la r a rá n  con 
u n  d e s lu m b ra n te  fu lg o r  de e sp e ran zas . L a  
m a y o r p a r te  de los e rro re s  de  los hom -
b re s  tie n e n  su  o rig en  en que, p o r  d e s g ra -
cia, n i el m ás v a lie n te  se av ien e  con t r a n -
q u ilid a d  a la  id ea  del a n iq u ila m ie n to  d e -
f in itiv o . V e rd ad  es que el h o m b re  q u ie re  
s e r  y  p e rs is t i r  en lo que  es, p o r  m ás d e s -
g ra c ia d o  que se s ien ta . P e ro  c u a n d o  G us-
ta v o  S tro o m b e rg  p ru e b e  que  el a lm a  es 
in m o rta l , el h o m b re  v iv irá  en  u n  p e rm a -
n e n te  esfu erzo  de su p e rac ió n . N o h a b rá  
p r is a  sino  p a ra  el e je rc ic io  d e  la  v ir tu d . 
Al e n sa n c h a rse  el h o riz o n te  se h a r á  la  in -
te lig e n c ia  m ás v iv a  y  el e s p ír i tu  se h a r á  
m ás to le ra n te . Y  no s e rá n  po sib les  la s  g u e -
r ra s  n i lu c h a s  f ra t ic id a s  cu a n d o  to d o s  los 
h o m b res  sep an , y a  s in  d u d a s  m o r tif ic a n -
tes , q u e  el a lm a es u n a  su s ta n c ia  q u e  no  
p u e d e  p e rece r.

L a  d e sa p a ric ió n  de la  d u d a  q u i ta r á  al 
filó so fo  u n  e n tre te n im ie n to  so b re  el c u a l 
d u r a n te  s ig lo s h a  v en id o  d isc u rr ie n d o  pá- 
r a  b u sc a r  en  fó rm u la s  e s té r ile s  el co n -
suelo  q u e  a h o ra  nos o frece  e s te  a s t ró n o -
mo sueco, que  a firm a , con to d a  sen c illez , 
que  te rm in a rá  c ie n tíf ic a m e n te  con  la  d u -
d a  e te rn a  que  m o rtif ic a  a los h o m b re s  
d esd e  el tiem p o  en que  los p a s to re s  de  
C aldea  in ic ia ro n  la  p r im e ra  m e d ita c ió n  
a n te  las  e s tre lla s  h a s ta  e s te  s ig lo  en  q u e  
los h o m b res c ie r ra n  los o jo s y  a r re m e te n  
con p r is a , com o con  m iedo  de  q u e  ei a l -
m a se  les a p a g u e  de  go lpe .

E n  c u a n to  S tro o m b e rg  c u m p la  sú  p a la -
b ra , h a b rá  com enzado  p a r a  el m u n d o  la  
ed ad  d ichosa .
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La Sugestión en las Sesiones Espiritistas. —  La 
C. E .A . organizó una interesante reunión en su 
local social, que se verificó el 12 de octubre ppdo., 
y que versó sobre el tema del epígrafe.

A  la hora indicada, y ocupado el local total-
mente por correligionarios y dirigentes de socie-
dades, los señores Humberto Mariotti y Elias To- 
ker, plantearon el asunto con una amplia e inte-
resante exposición.

Se leyeron trabajos de las sociedades “Camilo 
Flammarión” , de Necochea, “Amor y Fraternidad’'., 
de General Pico, y de la Sociedad “Adelante”, 
de esta capital, esta última por intermedio de su 
secretario, Sr. Benanati.

El debate libre alcanzó lucidos contornos por 
los conceptos expuestos, ocupando intensamente la 
atención de los asistentes.

La C. E. A . editará un pequeño folleto sobre 
lo considerado, para que puedan conocerlo todos 
los correligionarios de la capital e interior.

Es evidente que estos actos atraen la atención 
de los espiritistas y sirven para capacitar a los 
estudiosos de nuestras filas, por lo que se irán 
realizando en forma paulatina. .

Juventud “ Estudio y Recreo” . —  Este centro 
de la juventud de la Soc. “Caridad Cristiana , ce-
lebró su V II aniversario con un acto cultural que 
llevó a cabo el 23 de octubre ppdo. Jnició la re-
unión el presidente, señor Julián Díaz, leyendo 
un conceptuoso discurso que mereció la aproba-
ción del numeroso público reunido. Siguieron poe-
sías y la obra teatral “El trajinar de la humani-
dad” , de Florentina y D ionisio Martín. La actua-
ción del Cuadro satisfizo ampliamente, terminan-
do la reunión con un baile familiar que se pro-
lon gó  hasta avanzadas horas de la mañana.

Asam blea R egional. —  La séptima Asamblea Re-
gional realizada por las sociedades espiritistas de 
la zona sud de la Provincia de Bs. Aires, se ve-
rificó en la ciudad de Balcarce, con asistencia oe 
delegados de numerosas sociedades. Asistió en re-
presentación de la C. E. A ., el compañero N ico-
lás Greco.

Con el entusiasm o que los caracteriza, estos com-
pañeros desarrollaron su fecundo obra, que publi-
caremos ampliamente en nuestro próximo núme-

ro, pues hasta la fecha, no hemos recibido la nota 
detallada de los trabajos aprobados.

Cabe destacar que la Asamblea aprobó por una-
nimidad un voto de aplauso a la obra que vie-
ne realizando la C. E. A.

Agradecemos el estímelo y hacemos votos por 
un resultado positivo de la obra idealista de estos 
compañeros, empeñados en una labor tan noble, 
llamada a despertar las conciencias por las verda-' 
des que surgen de la Doctrina Espiritista.

Espíritu y Naturaleza. —  Sobre este tema des-
arrolló una interesante conferencia el pintor Anto-
nio Parodi, en la Sociedad “Víctor Hugo” , el 
domingo 6 de noviembre a las 18 horas.

El acto conto con la asistencia de numerosas 
personas, que ocuparon totalmente la sala y ves-
tíbulo de la institución.

El Sr. Parodi, puso de manifiesto las virtudes 
del arte, cuando se sabe hacer traslucir las fuer-
zas espirituales que se ocultan en toda forma crea-
da. Señaló pasajes históricos, relacionados con el 
pensamiento de los primeros artistas, hasta llegar 
a nuestra época. Bosquejó el porvenir que espera 
a los artistas y las grandes ventajas de conocer el 
Espiritismo, para poder, asi, ampliar el radio de 
acción y las inquietudes artísticas de los pueblos

Sus palabras recibieron favorable acogida de 
todos los asistentes al acto.

El debate libre mereció la atención del públi-
co por la intervención de varios correligionarios 
prolongándose hasta después de las 20.30 horas

Esta misma sociedad anuncia una nueva con-
ferencia a dictarse eit diciembre próximo, la que 
estará a cargo del escritor y autor teatral, Sr. En-
rique Agilda.

Con motivo de cumplir el XXV aniversario de 
su fundación, la Sociedad “Víctor Hugo" ha co-
menzado a distribuir el folleto “El Espiritismo y 
la Pena de Muerte”. En diciembre, editará un fo-
lleto titulado .“Evocación”, de Víctor Hugo, y 
contendrá la síntesis del pensamiento del poeta 
francés sobre los grandes problemas que agitan 
a los pueblos en la actualidad.

Ambos folletos se remiten gratis a los que lo 
soliciten a la calle Miró 161, Buenos Aires.
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E l  H om I:
Sir Oliver Lodge lo ha manifestado: 

“ El conocimiento de la inmortalidad del 
alma colorea todos los actos de nuestra 
vida” . Efectivamente; cuando el hombre, 
después de un sereno estudio de los he-
chos espirituales y metapsíquicos, cuan-
do después de un atento examen de los 
fenómenos supranormales, llega a formar-
se un concepto idealista de la vida y com-
prende que el espíritu y la idea impul-
san sus actos, se detiene en profundas y 
elevadas meditaciones.

Sus convicciones se van formando te-
niendo como base fundamental la ciencia 
del alma. Analiza los trabajos rigurosa-
mente científicos verificados hasta le fe-
cha por los sabios más eminentes de nues-
tra época, desmenuza teorías, profundiza 
en lo más íntimo de su conciencia, y, co-
mo el filósofo de la antigüedad, termina 
por repetir: “ Pienso; luego, soy” .

El pensamiento, luego, va hacia la filo-
sofía que surge de una doctrina tan ex-
celsa, y  si el mundo científico le propor-
cionó momentos de regocijo a cada nue-
vo descubrimiento, la filosofía inunda su 
corazón de esperanzas, y  surge del fondo 
de su ser un canto de alegría, al com-
prender que es inmortal.

Vuelve, entonces, sus ojos a la natu-
raleza. En las noches estrelladas, obser-
va os millones de astros, soles y plane-
tas, que obedeciendo a una sublime ley

ilusión del Espiritismo en la hora presente. —
o re eUc interesante tema desarrolló el señor 

Fortunato V illa una interesante conferencia en el 
loca e la C. E. A ., el domingo 30 de Octubre 
próximo pasado. Presentó al orador el señor Fe* 
lipe a egos, haciendo notar la labor desarrolla-

a por el señor Villa en favor de nuestra doc 
trina.

U ^arte’ conferencista dió lectura a un 
n° ta i ^ra^a^° en el que señala la obra superior 
que e spiritismo está llamado a realizar en es- 
tOS, moment°s. El numeroso público reunido pre-
mio con prolongados aplausos la labor del señor 
Villa que motivó, finalmente, un animado e inte-
re.an e e ate en el que intervinieron varios de 
los asistentes.

r e N u e v o
— a — — — — ¡^—

de armonía surcan el infinito en viaje 
eterno, buscando a la Causa Suprema de 
la creación. Resplandores tenues, brillan-
tes estrellas, luces de mil matices se con-
funden a su alrededor. Toda la natura-
leza es un certificado extendido por la 
mano invisible, para testimoniarle que las 
fuerzas, impulsando la materia en sus 
cambiantes formas, rinden tributo a la 
unidad de la vida.

Se siente confundido con todo lo gran-
de. Algo impalpable que le rodea, inva-
de todo su ser. El alma siente ensancha-
do el horizonte de la vida. El cuerpo ex-
perimenta una sensación de bienestar in-
definido, todos los poros se abren irra-
diando la fuerza psíquica que desde su 
interior surge como llamarada que inten-
ta abarcar el todo. Y luego, al volver la 
mirada a lo pequeño, al observar la pie-
dra en sus aparentes irregularidades, 
cree ver una fuerza que la hace obedien-
te ; analiza el pequeño insecto, cuyo or-
ganismo es una maravilla de perfección, 
cuyos colores y formas hablan de un pen-
samiento directriz que guía los átomos 
y los agrupa por ley de afinidad; su re-
tina se extasía con las imágenes de plan-
tas y flores, respira el aire embalsamado 
con suaves perfum es... Todo trémulo de 
admiración, sintiendo morir el orgullo, 
desterrado el egoísmo y palpitar la divini-
dad en su espíritu, emprende la marcha 
llevando en la frente el sublime pensa-
miento de la inmortalidad, a cuyo influ-
jo se acrecentarán sus fuerzas morales.

Ha surgido el hombre nuevo. Libre de 
los dogmas religiosos, más grande que las 
doctrinas oscurantistas que quieren enca-
denarlo al pasado; superior al estrecho 
materialismo de la época, piensa y acciona 
impulsado por tel ideal de redención hu-
mana, por el ideal espiritista.

Y será en medio de la confusión reinan-
te, de las monstruosidades e injusticias 
que hoy se ciernen sobre el mundo, el 
heraldo de avanzada llamando a los hom-
bres alrededor de un principio que los 
eleva hacia Dios y los confunde en un 
abrazo fraternal.

De “ El Observador”
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v a l l l a  Pena’  Él sentido común, por Swam, V .joyananda.......... ..
La India U teraria  (Antología) por FrMIey .........................................
El Esplritualismo y la Evolución, por R. Rojas .......................................
É, Cuidado del Cabello, por Alzua^. • ..........................................................
Cocina Científica Racional, P °^ P erer“ ........................................................
Los Ojos del Ciego, por Lanyon .......... . ‘ ' ........
Tertium  por" el ^ r .  Vender. Nueva edición, completamente
M * ' r  aumentad., lomo ..  ........... .......................................
El O oolt¡.m =_n.vf lado, !>« Lo»y .....................
Psicoterapia Práctica^

tela ? 2 .— ; rústica

Vedanta Práctica, por ‘
El Libro de los E s p ira -.-,^ ¡Ht¡sm0(

por el Dr. Heyer, tomo
Khrisnam urti  en la Argentina .................................

Centenario de Sri R a m ^ m n a ^ o ^ n a H d a , T  3 ____

Fsoíritus, por Alian Kar/iec, nueva edición económica*“5*J irlo.Ti ........................

! i ntratumba. M i t o . . -  
El '" fiern0 por v .  Quecedo

} ■_t-nfp nfiLa Nuera “> *•- instantáneo ......................................................................
El Astro-Horoscopo sobre e¡ Limón, el Ajo y la Cebolla, por
Mis observaciones clínicas ........................................................................  y

L a c ‘ r r ‘ ! ; : :  Cura de naranjas, por l  f,s¡c0-anál¡sis, por López Ivor. t ...........
Lo vivo y Io es el mejor Gurú —  Quién alcanza la Libera'-5_L» vi»»' j  , pe ei im.jw-
L a  Mente Pu r , f , c ? ^ a  ¡ v i j o y a n a n d a

ción? por el Sw e¡ prof. ADenu», v,................................
L a  Salud por el Ayuno por^ fJ,...............................................................
El Yo y lo meonscien e, P ^  el D r L iek. T ..................................
El Milagro en la s ú |¡smo, por Alfred Adler .....................

Teoría del Ps'coa" a , r e ’s  por Brosig .....................................................
Curación por los l o  d ¡os |mp#i;.6cnal, conferencias del Swami
¿ Dónde hallar a d i • ....................................................................

Vijoyananda ;_ — te rap,a, por Krum m -Heller ................InriPnSO 3  13 l̂ arilU r __ __  < rr
„ a r el correspondiente im porte  para el franqueo. „ „  

NO TAS. jf iT 'tm c u a d e rn a d o  en pasta ; la  T . en te la y  no habiendo le tras

E. Buchelí

FI Evangelio según .....................................
El Libro de los Med,ums^r¡or ¡d^d - pQr Brachfe,d ................! ! ! ! ! !
Los Sentimient Belleza, su Higiene, por el Dr. Rene Vaucaire, T
La Mujer, s u SaL verdad, por T. Ríos ............................................................Vislumbres d e  la  - T ro fo te ra p ia ,  p o r  N. C a p o  ............................................
Trofología practica y Muñoz. (Comunicaciones). T ..................
Avisos de Just, = 'a\ 0Psé ¿ Fernández ........................................................9
Clariv idencia , P01^_liimha M ito ... Verdad?, por V. Quecedo
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